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CRONICA P A R L A M E N T A R I A .

c o x a n E S o .

La seiion de ayer tarde la llenaron por com­
pleto los dos notables discursos del Sr. Buga- 
llal y del presidente del Consejo,— con motivo 
de la interpelación sobro la continua perturba­
ción del orden público, explanada por el pri­
mero, de estos oradores.

El Sr. Bugallal expuso con órden y con 
método el estado de dislocación en que se en­
cuentra esta sociedad. La doctrina desenvuelta 
por el Sr. Bugallal fué excelente: el razonamien­
to sólido, el ademan sereno y  el conjunto armó­
nico; pero las conclusiones fueron tímidas y  no 
sacadas con el mismo vigor. Esta es la opinión

feneral acerca del excelente discurso del señor 
¡urgallal.

Duros y  merecidos cargos fulminó el orador 
contra la legalidad existente, á cuyos vicios 
atribuye con razón sobrada el lamentable des - 
concierto en que el país se encuentra, viendo 
traducddas en leyes las más erróneas y  disolven­
tes doctrinas.

Con justicia echó de ménos fuertes y  pode­
rosas instituciones, que, puestas enfrente de los 
derechos individuales, garanticen los derechos 
de los más, que hoy so encuentran indefensos 
ante la acción de las multitudes, cuyos agitado­
res no hallan el menor obstáculo para sus des­
atentadas empresas.

Oportunamente trajo á la memoria á las 
desventuradas repúblicas hispano-americanas, 
cuyos incesantes trastornos deberian servir de 
escarmiento á nuestros revolucionarios, si no 
les cegai’a la fanática preocupación con que 
profesan sus funestas doctrinas; y  comparando 
nuestra situación con la de los pueblos más l i­
bres, indicó que en ellos no so tolera esa licen­
cia permanente, esa demagogia en acción que 
aquí se ve funcionando frente á los poderes le­
gales.

En resúmen, elSr. Bugallal cree que es pre­
ciso salvar la sociedad, condenando las falsa.9 
conquistas de la revolución.

El señor presidente del Consejo, con inten­
ción, con persistencia, y  con cierta malicia, re­
cordó hechos pasados; pero no se atrevió ni aun 
á intentar la defensa de lo presente.

Con las revoluciones del 41, 43, 48, 54, 56, 
60, 67 y  68 queria probar que nada se adelan­
ta con el sistema preventivo ni i’epresivo, y  
que lo mejor era dejar á la anarquía campando 
por sus respetos, creyendo sin duda que nos 
hemos acostumbrado á ella.

No seguiremos al orador en la exposición 
de sus doctrinas. Con decir que ensalzó la liber­
tad de imprenta, la do asociación y  la de re­
unión, cuyos funestos efectos estamos deplo­
rando boy, asegurando que ea nada contribu­
yen á la demagogia ni á la anarquía; que, según 
el jefe del Gobierno radical, nada se ha hecho 
contra la familia durante esta revolución, que 
ha declarado hijos naturales á los nacidos de 
legítimo matrimonio, y que permite ofender á 
todas horas el pudor con repugnantes y  grosa- 
ras aspectáculos, basU para que se comprenda 
hasta qué punto las ideas del Sr. .Ruiz Zorrilla 
estuvieron en el terreno-plenamente revolucio­
narlo y  merecen nuestra más terminante re­
probación.

En suma; la discusión fué intere-sante. favo­
rable á nuestras doctrinas, porque el Sr. Bu­
gallal las ha proclamado y  defendido, y  el se­
ñor Ruiz Zorrilla no ha podido defender la ex­
celencia dé las suyas.

La O p in ió n  lo rechaza, y  nuestro triunfo 
vendrá pronto y  seguro.

La discusión de la noche se consideraba 
importante por los antecedentes y preludios. Al 
leer el Sr. Iluiz Zorrilla algunas alocuciones de 
autoridades militares de la época en que go­
bernaron nuestros amigos, pidió la palabra el 
Sr. Estéban Collantes para leer alocuciones y  
órdenes del general Pi im y otros jefes de la re­
volución, y la Cámara esperaba explicaciones

sobre estos hechos; pero empezó la sesión á las 
nueve en punto, cotí media docena do diputados, 
sin la presencia del Gobierno, ni de ministro al­
guno; y aunque estaban en sus pue.stos el se­
ñor Bugallal y  el Sr. Estéban Collantes, el se­
ñor Bugallal no se creyó en el caso do rectificar 
en ausencia del Sr. Ruiz Zorrilla, y el presiden­
te anunció que se pasaba á otro asunto.

Ese otro asunto era la discusión de los pre- 
supuestó.s. El señor ministro de Hacienda no 
estaba tampoco en su asiento. El Sr. Guardia 
terminó su excelente discurso y  le contestó el 
Sr. Higuera, como de la comisión.

Este debate tan importante se arrastraba 
lánguidamente y  todo hace presumir que los 
presupuestos van á ser aprobados al galope.

Rectificaron los Sres. Guardia é Higuera en 
brevísimas palabras y  consumió el segundo 
turno en contra el Sr. Tutau, haciendo un buen 
discurso, bastante nutrido de datos, en el cual 
examinó detenidamente el asunto, haciendo 
acertadísim:is observaciones pomo la de que el 
impuesto actual grava extraordinariamente la 
propiedad territorial, mientras en Francia se 
respeta esto mucho, no estando gravado más 
que en un 6 ú 8 por 100.

Extendióse en largas consideraciones sobre 
! los consumos, añadiendo que los Ayuntamien­
tos van á tener un nuevo grávámen y por este 
camino siguió analizando ese monstruo que se 
llama presupuesto, continuando el banco azul 
tan bblitario como al principio de la sesión.

SENADO.

Corta fué la sesión de ayer, pero aprove­
chada. Como indicábamos en nuestra última 
crónica, no pudieron escaparse los senadores de 
votar defiaitivamente el proyecto de indem­
nización á D . Luis Blanc; pero lo hicieron de 
manera que no dieron gusto á la comisiou ni 
al interesado, quedando desechado el dictáraen.

Más fortuna tuvo la viuda de D. Cárlos 
Rubio, que, á pesar de la acertada impugna­
ción del Sr. Vázquez Curiel,, consiguió que se 
le declarase la pensión que se solicitaba. El se­
ñor Milans del Bosch fué-el encargado de la 
defensa.

Repecto á la pensión que se pedia pai-a do­
ña Milagros Zurbano, la comisión retiró el dic- 
támen y  el Senado dió por terminada su tarea, 
después de haber invertido en toda ella próxi­
mamente un cuarto de hora.

LAS COXSfiCUEACIAS
DE U N A  AD O PCIO N

pon

M. D. DE BODEIV

[Continuación).
parse como el humo las esperanzas brillantes que 
habla concebido desde la niñez, forzosamente habla 
de rebosar la amargura de que estaba lleno su cora­
zón. Lo único que hacia era compadecerla.

—Al reivindicar mi titulo de primo, prosiguió di­
ciendo Mecía con dulzura, no he tenido otra mira 
que ofreceros de nuevo nuestra modesta casa, que os 
•ervirá de asilo.

Marta hizo un signo negativo con la cabeza.
—Entonces, ¿á dónde vais á ir?
Marta prorumpió en amarguísimo llanto.

_¡Oh! aceptad, prosiguió diciendo Eduardo con
más insistencia al ver aquella emoción. Si no halláis 
en nuestra casa el lujo á que estáis acostumbrada, 
encontrareis al menos unos corazones amantes, y á 
los cuales sois simpática.

El pobre jdven hablaba por él, pues, por lo de­
más, no se le ocultaba cómo recibiría su madre á 
aquella sobrina política y además desheredada. Así 
es que tenia necesidad de repetirse á sí mismo, á 
propósito de su madre:

—¡Después de todo, tiene buen fondo y es imposi­
ble que no se compadezca de esta niña, cuya suerte 
es tan desgraciada!

Marta se conmovió al oir las palabras dulces de 
Eduardo, porque era imposible desconocer la delica­
deza con que liabia hecho su oferta.

y ,  sin embargo, en el interior de Marta tenia lu­

,INTRIGAS-

iiDícese que en Palacio se han producido 
iialgunas disidencias á consecuencia de im 
Mnombramiento hecho esto.s dias en la alta ser- 
iTvidumbre.it Esto no lo decimos nosotros; lo 
dice, tal eonao aparece trasmito La Corres- 
2)ondencia, que ha de estar bien enterada, pues 
entre sus nuevos redactores figura uno que se 
titula un palaciego. No hay que añadir que el 
nombramiento á que alude es el de caballerizo 
mayor, hecho recientemente á favor del señor 
barón de Benifayó.

Ha}’,' puesr intrigas en Palacio; intrigas de 
las que los progresistas llamaban en otros tiem­
pos iiintrigas de la monjan intrigas para quitar 
y poner altos empleados, é influir en la oom- 
rosicion de la camarilla, Y  no se nos venga con 
que ahora no hay monja ni tampoco camarilla; 
porque en cuanto á lo primero pudiera haber 
algo que decir, y  en cuanto á lo segundo, es 
frecisó, para sostenerlo, negar resueltamente lo 
que dice La Correspondencia.

En efectq, además de lo que dicen los po- 
iódicos republicanos acerca de ciertas influen­

cias, muy parecidas á las que los [irogresistas 
llamaban influencias de la monja, no hay nin­
gún inconveniente en admitir que en Palacio 
lueda haber alguna monja, desde que se admi­
ta el hecho de que en el Congreso existe algún 
duende; y  ahí está La Correspondencia, que 
anteanoche insertaba un párrafo firmado por 
el duende del Cougre^.

Respecto de la camarilla, ó es ó no cierto 
que en Palacio ha habido y  hay disidmeias á

gar una lucha terrible: volver á casa de sus parien­
tes era anunciar en alta voz los lazos que la unían á 
aquellas gentes vulgares; y su orgullo sufría horri- 
bleménte al reflexionar én esto; negarse á ir á casa 
de aquellos parientes era una locura, porque, ¿á dón­
de habia de ir no yendo allí?

Azi es qua, dando la mano á su primo, y dulcifi­
cando cuanto le fue posible la voz:

—Gracias, le dijo, por vuestra generosa oferta: la 
acepte,con gratitud. ¿Marcharemos muy pronto? Es­
toy impaciente por salir de esta casa, en donde se 
Irie tolera únicamente por compasión.

Y luego añadió, no sin que brillara aiin un resto 
de orgullo y una gran dosis de ira en su mirada:

—Me acompañará mi doncella, que me quiere mu­
cho. ¿no es verdad?

Eduardo ño pudo reprimir una ligera sonrisa; pe­
ro á esta siguió un hondo y doloroso suspiro.

¡Cuánto iba á sufrir aquella niña al verse privada 
bruscamente de todas las cosas á que estaba acos­
tumbrada, para volver á la esfera donde Dios la ha­
bia colocado, y de la que habia salido, sin que supie­
ra cómo ni por quél

Estos pensamientos anublaron la frente de Eduar­
do; pero los desechó por no decaer de ánimo.

Sin embargo, era preciso decidirse, y Eduardo se 
encontraba bastante apurado.

En aquel momento, Adela, la antigua doncella de 
la señora de Delarc, entró en el cuarto de Marta; 
aquella mujer era la única entre todos los criados de 
la casa que sabia de qué familia era nuestra jóven.

—■Ay, hija mia! exclamó en cuanto estuvo dentro 
de lá'piexa; este jóven tiene razón en quereros llevar 
á casa de sus padres; y mucho mejor hubiera sido 
-para vos no haber salido de ella nunca. ¡Oh! no oS 
deis ese tono, añadió respondiendo á un gesto de im. 
pacien.'ia de Marta, que no podía sufrir que aquella

consecuencia del nombramiento del señor ba­
rón de Benifayó. Si existen esa-s disidencias, es 
eviclent-e que hay dos partidos ó dos encontra­
das tendencias acerca del gobiei’iio interior del 
Palacio, que probablemente influirán para cuan­
to se refiera á las co.sas exteriore.s. Esos parti­
dos ó esas distintas tendencias en Palacio, son 
lo que constituye y  se llama camarilla; los ita 
líanos son muy fuertes en el asunto; en tiempo 
do Felipe V, la princesa de los Ursinos y Ju ­
lio Alberoui fueron terribles para revolverlo 
todo y dieron no poco que hacer y  en qué pen­
sar al rey y  á la diplomacia.

Quedamos, pues, en que hay camarilla, di­
gan lo que quieran los radicales, que es muy 
posible que no se tomen la molestia de negarlo, 
vista la mala disposición que hay en Palacio 
para favorecer á los hombres de la situación. 
¿En qué sentido trabaja es.a camarilla; en sen­
tido impelento ó en sentido resistente? Se 
trata de arrojar á los radicales óxie resistir las 
influencias que puedan serles contrarias? ¿Qué 
significación lleva á Palacio el señor barón de 
Benifayó? ¿Es política ó de afecto personal? ¿Se 
trata de recompensar servicios que nadie cono­
ce, ó de tener quien pueda prestarlos cuando 
llegue el caso do entregar el papelitol El caso 
es para pensado maduramente por los radica­
les, que se han dejado tomar una posición.

Por lo que hace á B. Amadeo, su situación 
es bien poco halagüeña: además de la no muy 
satisfactoria en que físicamente se encuentra, 
la política no se le prei^nta de color de rosa, 
sea cual fuere el lado por donde la mire. Por 
fuera le combaten todos los partidos del modo 
que pueden, unos con armas y  otros sin ellas, 
aunque pudiera decirse que con armas mucho 
más mortíferas que los fusiles, pues le combaten 
con la sátira más cruel y  con la indiferencia, 
todavía más cruel que la sátira.

Dentro de su mismo aposento, donde en re­
petidas ocasiones parece haber manifestado que 
queria mandar, se encuentra con una camarilla 
hostil, pues no otra cosa es tener á su lado per­
sonas que se oponen en la forma en que pue­
den hacerlo á que se cumpla su voluntad, cuan - 
do manda lo que tiene cualquiera el indisputa­
ble derecho do mandar; esto es, si ha de tener 
más ó ménos personas á su servicio, pagándo -  
las en moneda sonante y  contante y quiénes 
han de ser esas person.as. Obligarle á tener es­
pañoles que no comprenden el italiano monta­
ñés, ó sea el que se habla en el Píamente, y  
ver que esos españoles censuran sus actos que 
pudieran llamarse privados, pues uo pertenecen 
á la política sino que se refieren al régimen in- 
toi’ior do Palacio, es una doble imposición que 
ha de serle por todo extremo enojosa.

Comprendemos muy bien que sea cierto lo 
de su mal humor y  su constante y  profunda 
melancolía; y  también encontramos muy acep­
table la versión de los que aseguran que los 
médicos, siempre buenos y cariñosos amigos pa­
ra los enfermos, le aconsejen que so vuelva á 
Italia donde los aires natales y  la tranquilidad 
del espíritu lo devolverán la salud perdida, que 
aquí difícilmente podrá recobrar por completo. 
Siempre ha de quedar más ó ménos afectado 
físicamente por la pasada enfermedad, y  á esto 
se agrega que ha de tejior disg'ustos con sus 
personas más allegadas, con aquellas con quie­
nes debiera departir y  consultarse como con 
buenos amigos; no cabe duda en que le estaría 
mejor escuchar y atender las leales y  de.sinte-' 
resadas indicaciones de los que le recomiendan 
qpo deje este país, del cual nada bueno tiene 
ya que esperar.

La existencia de una camarilla contraria á 
sus proyectos de arreglo doméstico, pues no 
otra cosa es lo que La Correspondencia llama 
disidencias con motivo del nombramiento re­
cientemente heclio, es una de las últimas prue­
bas á que podía espejar: hasta en Palacio ha 
entrado la oposición general: ¿á qué, pues , 
aguarda?

buena anciana la tratase con una familiaridad á que 
ño estaba acostumbrada. Ha pasado ya el tiempo en 
que podíais hacer la dengosa.

—No aumentéis su pena, dijo Eduardo; ¡lodo es 
tan triste y tan sombrío para ella!

—¡Demasiado lo conozco! contestó Adela enju­
gándose las lágrimas; yo siento mucho lo que acabo 
de decir.

—¿Queréis hacernos el obsequio de acompañar­
nos á Audi? dijo Eduardo.‘¿No os parece que el deco­
ro de Marta lo exige así?

—¡Ahí Sí, sí, contestó Adela moviendo la cabeza; 
sois demasiado jóvenes los dos para viajar solos. Mis 
preparativos de viaje no serán muy largos; voy á 
ocuparme de los vuestros, señorita Marta.

Y salió del cuarto, dirigiéndo á Marta una mirada 
de compasión al verla llorar como una Magdalena.

Eduardo escribió en seguida á su madre, supli­
cándole, en nombre de lo que más queria en el mun­
do, que recibiese de un modo conveniente, y sobre 
lodo cariñoso, á su pobre prima, que era tan desgra­
ciada, y á este propósito se extendió, haciéndole una 
una porción de advertencias minuciosas.

—¡Con tal de qué haga algo de lo que yo le digo, 
pensaba Eduardo mientras escribía la carta, me daré 
por muy satisfecho! Pero Marta es hoy pobre de so­
lemnidad, y esta es una recomendación muy mala 
para mi madre, que mira la pobreza con gran desvío. 
¡Qué satisfecha hubiera estado de recibirla en su ca­
sa si hubiera sido rica!

Por fin los tres viajeros se pusieron en marcha. 
Eduardo [se multiplicó, por decirlo así, para que á 
su prima se le hiciera ménos molesto el viaje, y se 
daba por ampliamente recompensado de todas las 
molestias qua esto le ocasionaba cuando Marta le’da- 
balas gracias con una débil sonrisa.

Por la noche llegaron á Auch. y se apearon en la

LAS R E F O R MAS EN ULTRAMAR-
Muchos bueno.s españoles, que no conocen 

el objeto verdadero de los que pretenden refor­
mas en Puerto-Rico, sin c.imprender que asi­
milación, autonomía y libertades quieren de­
cir en lenguaje criollo, hulependencia de Es­
paña para agregarse á los Estados-Unidos; 
esos españoles, decimos, parecen dar.se por satis­
fechos con que las reformas so limitan, por aho­
ra, á la separación de los mandos militar y  po­
lítico y  á la aplicación do las leyes .sobre Ayun­
tamientos y  Diputaciones provinciales. Vamos á 
manifestarles el error en que están.

Lo primero que sucederia es que ni un solo 
español seria elegido para los Ayuntamientos: 
tenemos en prueba de esta, opinión la experien­
cia de lo que acaeció en Méjico en 1812 ape­
nas se había publicado la Constitución de Cá­
diz. En la capital no salió un solo elector es­
pañol; pero si eran más de las cuatro quintas 
partes conocidísimos insui’gentes como el canó­
nigo Alcalá, López Matoso, Arroyave, Galicia, 
D. Cárlos María Bastamente, el historiador, 
que se fué al campo enemigo á los pocos días 
do la elección. Concluyó á los ocho y  media de 
la noche la computación de voto.s; inmediata­
mente corrieron los vencedores á apoderarse de 
las torres de las iglesias, y  dieron un repique 
general; inmensos grupos recorrieron las calles 
toda la noche, y  algunos pidieron que se sacara 
la artillería para hacer salvas, lo cual no permi­
tió el virey.

Este, las autoridades todas y  el partido rea­
lista se alarmaron por el resultado de las elec - 
clones, por las demostraciones de los vencedo­
res y  el desenfreno de la imprenta.

Pero uo bastaba suspender la imprenta: de­
jar tomar posesión á los concejales que nombra­
ran los electores insurgentes, habría sido una 
prueba <le insensatez de parto de las autorida­
des. Interpelado, pues, el virey á fines de D i­
ciembre por el Ayuntamiento que debia cesar 
el 31 de aquel mes, resolvió que se suspendie­
ran las elecciones y  continuara funcionando el 
mismo, quedando también sin efecto todo lo de­
más que disponía la Constitución.

Con la manía característica de los gober­
nantes españoles, en general, de deshacer lo 
que hacen sus predecesores, sea bueno ó malo, 
el virey Calleja, sucesor de Venegas, dió una 
proclama al encargarse del mando, deplorando 
los males de la guerra, y  manifestaba que de­
bían cesar los motivos de queja de los america­
nos con la publicación del nuevo Código, iifru- 
nto precioso de los afanes y  de la sabiduría del 
MCongreso. Yo voy á poneros, decía, en entera 
M posesión de los bienes que en sí encierra, y  se- 
mi-ó el primero en observar celosamente sus 
II preceptos. Sí, ciudadanos: la aurora de la U -  
nbertad ha brillado por último...."

Continuando su proclama en esto tono li­
beral , diciéiidoles en buen castellano á los in­
surgentes que habían tenido razón en rebelarse 
contra España, no se olvidaba de recordarles 
que los batiría sr no deponían las armas.

Parecía que los insurrectos debían darse 
por muy contentos con una Constitución tan 
liberal como la de 1812 y  que depondrían las 
armas, sobre todo con la conducta de Calleja 
que iiá fin de poner á los. mejicanos entera 
posesión de los bienes que en sí encerraba la 
Constitución, "mandó que se renovara el Ayun­
tamiento .

A e.stefin y para salvar el punto de mayor es­
cándalo, que era la, exclusión de los españoles, 
dió pasos impropios de su alta posición, interpo­
niendo su mediación con los electores; y  siendo 
eclesiásticos muchos de ellos, hizo que el Arzo­
bispo electo emplease .su influjo p.ara hacerles 
ceder; pero todo fué eu víino, y  en la elección 
que se efectuó el cuatro do Abril de 1813 que­
daron enteramente excluidos los españoles. ■

Para que fuera más paloiible el buen efecto 
que habia causado la proclama del virey, de.los 
veinte individuos que compusieron el Ayunta­
miento, bis tres cuartas partes eran conocidísi- 
maraente aclicto.s, y algunos cómp!ice.s, en la in-

plaza de Armas. Eduardo instaló á Adela y á su pri­
ma en una fonda en cuanto los guardas registraron 
los equipajes, no queriendo llevarlas á su casa sin ir 
antes por sí misnioá ver si su madre habia cumplido 
todos los encargos que él la habia heclio, y seguido 
al pié de la lena las instrucciones que la habia dado.

Adela ya habia notado que la viuda de Mecía no 
habia salido á recibir á ,su sobrina, y esto le habia 
llamado mucho lo atención.

Eduardo anduvo discurriendo cómo excusar á su 
madre; pero la conducta observada por esta en aque­
lla ocasión le daba mucho eu qué pensar.

Guando nuestro jóven llego á su casa, encontró 
cerrada la tienda, y no se veia sino un resplandor 
muy débil en una de las ventanas del primer piso, 
que no estaba completamente cerrada. La noche era 
fresca.

Eduardo subió á tientas la escalera, que estaba á 
oscuras, y abrió la puerta del cuarto. Su madre es­
taba haciendo calceta al lado de una lumbre medio 
apagada; un pedazo de tea encendido, puesto en una 
especie de nicho preparado al efecto en el hogar, 
alumbraba débilmente la cxicina; en la lumbre habia 
una sopera de barro, y de esta salía uu olor á berza 
que volcaba: hé aquí todos los preparativos que ha­
bía hecho aquella mujer avara para recibir á los 
viajeros.

—¿Según veo, no nos aguardabais? dijo Eduardo 
después de haber abrazado y besado á su madre.

—¡Vaj'asi os aguardaba! contesió esta con aspere­
za; ya hace tiempo que está dispuesta la cena. Pero, 
¿dónde está la hermosa señora que me haces el ob­
sequio de traerme, y por cuya causa ha sido preciso 
revolver la casa de arriba abajo?

Eduardo habia palidecido de cólera.
—Mucho me aflige, madre, dijo Eduardo, que re­

cibáis asi á la sobrina de mi padre:_¿dónde cncontra-

surreccion. Muy pronto, pues, empezaron los 
choques entre ellos y  el virey, quien, segura­
mente arrepentido de su obra, no restableció la 
libertad de imprenta, aunque en su proclama 
habia dicho: public/mis libremente vuestras 
ideaji y  pensamientos politieos.
. ¿Y qué sucedió en 1820? ¿Quiénes fueron los 

diputados mejicanos? Insurgentes conocidos y 
jterseguidos por insurrectos, como Cortazar, 
Couto, Cristo, Gómez Pedraza, Molinos del 
Campo, Ramos Arozpe y Zavala, de los cuales 
algunos después de la independencia han sido 
crueles perseguidores de los españoles, como 
Gómez Pedraza, exagerado realista y teniente 
coronel por E.spaña, y el canónigo Ramos Aroz­
pe, que debía una canougía pingüe á España, á 
cuyas Córtes se jactaban ambos de haber veni­
do para 'revolver á los gachupines. Sólo tres es­
pañoles fueron diputados por la Nueva España: 
Fagoag.a, desterrado por Calleja á España por 
insurgente; Murpliy, concuñado de Azanza y  
partidario conocido de la independencia, y el 
oronel Aguirre, á quien por medio de la di­
putación se le desterraba políticamente para 
que no fuera uu obstáculo á la independencia.

Hemos entrado en algunos detídles sobre 
los acontecimientos de Méjico, porque son de 
actualidad para España. Lo que en Nueva E.s­
paña pasó, se repetirá en Puerto-Rico y  eu la 
isla de Cuba. Qué ¿no es conceder la autono­
mía casi completa á Puerto-Rico aplicarle las 
leyes de la Península sobre Ayuntamientos y  
Diputaciones provinciales? Y con estas corpora­
ciones, compuestas de insurgentes, de hom­
bres que odian el nombre español, ¿cuántosme­
ses pasarán sin que se proclame la independen­
cia, precursora de la agregación á los Estados- 
Unidos, que apoyan con dinero, con armas y  
con hombres la insurrección cubana?

Concedida esa autonomía á Puerto-Rico, 
¿por qué no ha de concederse á Cuba, como se 
le ofrece, el dia que termine la insurrección? Y  
terminará pronto; depondrán las armas los in -  
surrectos, y dirán á este insensato Gobierno ra­
dical: vengan las reformas. Y se les darán. ¿Y 
qué sucederá entonces? Los españoles, que con 
sus personas y  sus foi’tunas han sostenido los 
derechos de España, que tienen las armas en la 
mano, ¿se someterán tranquilamente á la inde­
pendencia cubana, que seguiría inmediatamen­
te á las reformas, como sucedió en Méjico? ¿Se 
resolverían á dejarse expulsar, á ser robados y  
asesinados poi' los insurrectos triunfantes en los 
pocos meses que esa independencia duraría, án- 
tes del degüello general de blancos por los mu­
latos y  los negros, que justificaría entonces el 
que los Estados-Unido.s, tan hlantrópicos, se 
echaran sobre la isla para salvar á los especió­
les, cuando todos hubieran sido degollados?

¿No se expone con las reformas á aquellos 
españoles á que para salvar sus vidas, las do sus 
familias y  sus intereses, se arrojen en brazos de 
los Estados-Unidos ántes que perecer á manos 
de los insurrectos vencidos, ó de los feroces ne­
gros y mulatos? Tienen los españoles la fuerza, 
y la mayor parte del ejército les seguiría.

No e.s menester acercarse á ninguno de los 
Gabinetes de la destructora revolución de 1868 
para saberlas gestiones de los Estados-Unidos, 
á fin de que se les ceda la isla de Cuba; para 
saber que era presidente del ministerio el g e ­
neral Serrano, y  ministro do la Guerra el mar­
qués de los Castillejos; el general Sickles enton­
ces y  ahora representante de los Estados-Uni -  
dos en España, dijo á su Gobierno, que el pre­
sidente del Gobierno español creyó aceptables 
las proposiciones que le hacia, encaminadas á 
que España abamlonase á Caba y  Puerto- 
Rico mediante una indemnización .satisfaeto- 
ria. E.s decir, que Mr. Sickles encontró un minis­
terio revolucionario que diera oidos á proposi­
ciones de vender las dos islas; á proposiciones 
que uo se atrevió á hacer Mr. Tjoulé, á pesar de 
que estaba muy persuadido, ánto.s de salir do loa 
Estados-Unidos, do que con repartir los ewico 
millones de pesos de guantes, para lo cual es­
taba autorizado, conseguirla su objeto; mas

rá cariño esa pobre jóven si sus propios parientes la 
rechazan? ¿No es aquí dónde debe estar?

—Yo no la rechazo; puede venir cuando bien le 
parezca; pero en cuanto á ser yo criada suya, m u­
chas gracias. Si quiere vivir como nosotros, comien­
do lo que nosotros comamos, perfectamente; si esto 
no le acomoda, puede ir.se con la música á otra 
parte. ’

—Y se irá, contesió Eduardic, no pudiendo ya con 
tenerse. La he dejado en la fonda, y he hecho bien; 
allí permanecerá hasta que le encuentre una casa de 
huéspedes donde pueda estar con decoro, y do:ulela 
traten bien; yo no me he comprometido á traerla 
aquí para que lleve una vida do perros. ¿Es justo 
exigir de ella que pierda de pronto todas las costum­
bres que ella no habia buscado ni pedido que le en­
señasen? Si la hubierais conservado á vuestro lado , 
cuando era pequeñita, la habríais educado á vuestro 
gusto. ¿Por qué se la ha de imputar ahora como un 
crimen una cosa de que no ha tenido la culpa? Yo 
esperaba que vuestro corazou estaría mejor dispuesto 
hacia ella; me ha equivocado; no hablemos más de es* 
to. Yo diré sencilhunaule á Marta que no podéis re­
cibirla, y trataré de descubrir un sitio donde ella es­
té bien. Hasta entonces, permanecerá en la fonda con
su doncella. ,

La viuda miraba á su liijo con unos ojos de basi­
lisco, como vulgarmente se dice.

_con qué dinore vas á hacer torio eso? le pro-*
gun tó ,

—Trabajaré, contestó Eduardo con seriedad; si es-» 
to no basta, tengo los bienes de mi padre, y los hi­
potecaré.

[$e (mliniMrá).

Ayuntamiento de Madrid
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apenas llegó á  M adrid se convenció de que no
liabia ningún ministro, ningún espariol que 
diera oidos, á sus proposiciones, y traba |ó para 
devñbar el Gabinete presidido î or el conde,de 
San Luis, persuadido de que seria, más feliz cu 
sus .tentativas con el revolucionario que le su­
cediera; .̂ >ero no tardó inuclio en desengañarse 
y se. vmvió á su país llevando una idea más 
exac^i que la que el Gobierno de los Estados- 
Unidos se habia formado, de los liombres que 
en aquellos tiempos ocupaban los mini.sterios 
de Kspaña.

Volv^rcwos iCtr^to de Puerto-Rioo y  de 
Cuba. É^ylunto de honra nacional.

Ó R D E N  P Ü B L I C O .
Puetle asegurarse que ayer ha sido uno de 

Iqs.dias más tr^anquilos de la presente témpora-  
dq. .A¡',enas se han levantado dos ó tres partidas 
insigohicantes, y  en cambio se han disuelto otras 
á que se habia dado cierta importancia qu'cja- 
piás, tuvieron.

La sublevación de Linares, que, como he­
mos dicho rcpo.tidamen^ sólo contribuyó con 
(̂1 hómbre^.á Ta forniíi,ciou del eje'rcito íodefal, 

que .110 lia riegádq á (orinarse, de tal maner'a ha 
calinaih) sus yigórósós ímpetus, que el' capitán 
d( îc,ral de Granada ha mandado si* levanto el 
estado de .sitio éri Páczá, y  el brigadier Caniris 
ofrece al Gobierno las tropas que tiene á sus 
óivlíáic's,. por .*<i las , juzga nceesaria.s-en otra' 
parte. • •

l")e .Bailón no se ha unido un .solo hombre á 
los insurrectos, bis la primera vez que la ciu- 
«ifad histórica obra eu consonancia con lo que á 
sus intereses conviene, tal vez desengañada de 
ló.inútil y  peligroso qüe eS siempre sacrificarse 
pai-á satisfacer ajenas aiabieiones.

No creemos tampoco que los demás piueblos 
á é  a'^uella laboi'iofa y  pacífica comarca hayan 
otracido mayor contingente que Linares á lá in- 
sufreccion. Eŝ  pues, evidente que cu Despeña- 
pérvós ha .sido rááyór el ruido que los intransi­
gentes, y  q’ua el lujo de júezas de montaña, in- 
lantéríá y  cá’ alloría que allí s6 ha desplegado 
era completamente’muécesai'io para uña fun- 
QÍqn tan cursi. ,.

•. Ló de'ifálaga yá es otro Cantad Convenci­
das las familias acomodadas de lo qué' pueden 
esperar de la España con honra, piden hospita­
lidad á las.playas africanas, pareciéndóleé mó- 
nós.s'aJvajeS qu6 siíS paisanos las turbulentas 
hábilas del Kifí! Más vale alimentarse de ul- 
¿uzevz que.servi'r 'de jiastó á Los cüeívos ó de 
sabrosa raclgn' á los tiburones,
•' LaS'^áí-’tld ^  de Caiáíúña'}’■ Murcia aumen­
tan-las'de' V'aleñcia 3’ Salamanca no dismiiiu - 
yehií niüy'íVira eé lá provincia dónde iio háy 
geñt6*en hmías; la tranquilidad moral no se 
íefióbtufon lás' capitales; fermenta' la agitación 
e^ mú'chós pueblos de- importancia y  no será 
díficil 'que en él momento inónos pensado, ago- 
tádá lá'paCiénciá y el súfHñiiéiitó, la- ira'óom- 
jVfi^id.'i'éstálfe- y presenciemos una éonflagra- 
ñióh ^ehefal, tjbé no Raa'tépúblieana ni carlista, 
qdé'’Hb'Íleytí léfo,ff':ñ'?'bandéi!a política, que' re -  
idHá.'ei'caráctéi-'de un alzamiento nacional.

El'cOtfvencihiie'ntÓ de que así'no se puede 
■vivir, es ’únáhime; la enfermedad que aquéja á 
la'-sociedad,'es V>ieh'' conocida;- el remédio feístái 
qf’áTcftncé'dc todos;;su aplicación urgé; j'-el país 
es áiit^é (jiie todo. '' ' ■

 ̂ Pero,'volviendo á la insiiiTeccibii fedcs'al, ésí 
lo Ciérto que''háSta ahora no ha revestido-el 
carácter dé'^gravédacT que e! Gobierno- téniin; 
pei’ó'faó'-és móños exacto qhe el miedo de'la . î- 
tiíácúó'n es cada vez'mayor, quelÓS agentes71e' 
órden p.úblied'están agobiados de servicio y  de 
fá ti^ , y  qué, poi' lói, moros, hasta qúc paseel 
ilia de la Concepción,' plazo .señalado por lo.s 
intransigentes para el jlesan-ollo cohii'leto de 
su pla?i, liO es posible echar cuentas gálariás!

El mismo dia 8 do Diciembre, -en que'ter- 
miíla el plazo federal, da la picará coincidencia 
de-ser!el señalado por los carlistas para una 
nueya insurrección en las -'Vírscongadas y  Na- 
varra>, de manera'<quo la cosa no trao malicia y 
hay'tela cortada para rato.

El mi'oilo abulta los sucesos; y  como el mión 
do els -hojf la enfermedad reinante, no taita 
quién, sobrecogido de'espanto, ha imaginado }-a 
ver el pendón carlista ondeando en los muros 
de Prtinplona, sin más motivo <pie el haberse 
aproxirittado á  dicha plaza 200 emigradós que 
hanJ'lpgrado penetrar por la frontera franco- 
■rtávarra.

--tíñ-colega ha oido decir a\'er tarde en iin 
círfcvdti político que trSaball.s .se habia negado á 
riaí'posesión á Gaminde del cargo do capitán 
gonoraí d e ICatalnña." La indirecta no jmede 
-ser más sangrienta para el desgraciado general 
-queihtl'iKjado tomar tai'.ineremerao á la irisur- 
î»eécion CA'.'lista y-para el niiui,stro do la Guer­

ra que ofreció scfot-arla en veinte dias.
* 'No sabemos l.as instfn'ncinncs qué' él gene­
ral Górdova habiá dado á su compañero el se- 
Ttor Gíiininde para la- j-iacificacion inihediata 
ilel Principado. Nosotros hemos oido decir que 
él nuevo capitán general de Cataluña lleva diez 
7/  siete argumentos incontestables para vencer 
«"t-erquertiid de los jefes earlista-s.

Hi ri-f -.s arí}*umbntos no logran convencer- 
’)oS íiat PTio I répárado, al que no podrán resis­
tir. Se debo á l:i 'iiillante imaginación de-eñer- 
tií''bimbrio; lium'bre ifo g’.añ iniéiativA y que 
tíO se piira'pn pelillos; Properie iindaménb.s íjue, 
éil lugar de abliridi. i'mi lo' pnTnii'pide la comí— 
¡iióri, se'eélie encir-a de la insurre'^Cu.-n carlista 

'el Péñóif'rfé la Gomóla*'
d'-he pe.sir'ést.-i brillante idea sob'̂ e e! 

áñiiiiS)'déi Gb'Mó' (lOi'eiiNi.sfa dedo qiie barda el 
dictáúrein en ponte)>'e á discusiiDín; á jiesar de-es­
tar su.bfe'bl CajHite'hade'm'uehós dias. ’ !

' 'Eútréthnto^iier'él pórísamiento ciitíbrio pite- ; 
da're.áliínrsé; y'por .‘̂ t'el sistema plástico , 
tüené! la-'eficSfcin qtfo su inventor calcula, el ca- 
pátan ^ne-:'ál de Valencia pide refuerzos con 
mñchV’ViácéSidadj y el Góbiérno le fnafldá-á to- ; 

' dii Jiriíél fn.s pocas "fuerzas de que dispone.
Od'av'aútoríuRje.-i militares hacen ignal dc- 

ñíaü;l.-('¡íl'Ininistro !;< Guerra-; pet̂ o no bny 
iiapi toio-, V c-< !iv'c.»arí‘̂  aiT ’glai'ge cón ío'qtie, 

'h-éa.^ ' ' ' ■ :

faciie'.los. lisia partida pare e que va mandada por 
uu oslunquero daQalaUy id. y se ha apoderado de 
algunos fondos.—c.

—ísegun noüciai» olici lqs.de jperonq, de ipáultB^ 
d4euauen,tco d e fa  ceU -.tma e iirin e tj^  conTla'-^.- 
cion, entraron en Llago lera 24 heridos caialslas, á 
mas de un carro atestado de ellos que quedó fuera 
del pueblo, y de piros i|uc se refugiaron en las casas 

''de campo inmediatas. Entre los muertos hay varios 
jefes,y entre los heridos un titulado capitau coalas 
dos rodillas atravesadas En el dia de ayer no hubo 
encuentro alguno con las facciones en todo el distrito 
de Barcelona.—c.

—La partida carlista de l’nracuellos de Giloca ha 
iles.lj-0'zado un pui-nle, por lo que será preciso un 
trasliordo por varios clias en .'>00 metros de camino. 
Se susnenderá, por lo tanto, el trasporte en pequeña 
velocidad para aquella ¡jarte. También han destro- 
zadodiK aiparatos tetegrátícos de l*aTacaellos. -  c.

—El coronel Guzman, un capilan de cazadores 
de Mérida y un guardia civil, presos esta mañana cu 
Paracuellos por los carlista;, entraron á las diez en 
Calatayui. Se conoce que han legrado fugarse, aun­
que el telegrama que da la noticia no participa otros 
detalles. -  (;.

—Una partida carlista riue se lia presentado en 
ParacLiellos de Giloca, ha detenido esta madrugada 
el tren de Zaragoza y llevádose á un jefe, un capitán 
y dos individuos (le la Guardia ¡civil, respetando á 
los demás viajeros.—c.»

Estas escenas del drama bélico que se está 
representando eu la España con honra, contris­
tan el espíritu de lo.s hombres' honrados; pero 
el final de fiesta que Jaí CorreSpondenci-a nos 
sirve en el siguiente suelto, calina las amargu­
ras de nuestró'corazon:

«En üyarzun lia aparecido un grupo de unos .óO 
carlistas con blusa de bayeta oscura y sombrero en­
carnado. So han racionado con una vaca de que se 
han npoáerado en un caserío y han amenazado al 
dueño con la muerte si daba parte —c.

Prescindamos poq un momento del pinto-  
re.sco trage que nos describe. Eso do racionarse 
con las vacas nos parece dema.siado democráti­
co, y  además uo.s hemos quedado en la duda do 
si la amenaza de muerto lanzada contra el due­
ño del susodlebo.animal era en el caso de que 
diese parte de la vaca.

Esperamos con ansiedad la rectificación del 
Sr. C. f

M  Imparckd ratifica la noticia que dimos 
ayer y  notifica al Sr. Mata que está definitiva­
mente hecho su reemplazo por el gobernador 
de Barcelona, Sr. Fiol.

Al Sr. Eiol reemplazará en Barcelona el se ­
ñor Loma y Santos,, gobernador que era hace 
un mes de Granada, hoy lo es de Cádiz y  ma­
ñana lo será de Barcelona.

Eu l;< íiü; 'U-"-!!!;.! :-i 1 
.Vgiiras, ¡til 1 ,;n,

l)a, lii.- Ilfáu'.'l.s 1 ; - I C  ■■ -• :
deuda:

.'La partiilu f  ¡l 'i-ai. ina 
ñonrs, se compfjiie ói' uno- 
gram adeho}.—'•

—El tren de Zdrageza ha sufi iilo retraso por la .le- 
tcncion que le lia obliga'lo á hacer la ¡jartida .le Pa-

■ ■ 'Uirí'-;r n'oticiíii 
:i, y •’iita'r^ -c’-

p-'U-

:i"i- Huba.i .' 0  ■? •.

llogum és. al señor d irector de Correos, au n  
cuando esfouios. convencidos de la inu tilidad  de 
nuestro ruegO) que se sirva adop ta r a lguna d is ­
posición para que no sean t a n , frecuentes las 
faltas de nuestra  correspondencia.

Ayer, sin ir más lejos, no recibimos los dia­
rios franceses L'Orclre y  El (Jorreo J£ Europa, 
y respecto á, .este último, sea por estar escrito 
en español, ó por otra causa, es lo cierto que la 
mayor’ parte ,(̂ e los dias llega á nuestras rna- 
n,os e.óu 24> horas de retraso..

Anoche se veiííicó en la Real Academia 
EspáitóJa, 'ja votación para designar el candi­
dato que ha do ocupar la silla que dejó vacante 
el Sr. Ferrer deP Rio. Ha sido elegido en su 
consecuencia ebSi*; I). Antonio Arnao, persona 
digna.de csts, consideración por .sus títulos li- 
terario.s' y  sus relevantes préndas. personales- 
Felicitamos al i.mevo acadóinico, y  aplaudimos 
la resolución de aquella corporación insigne.

Dé Roma anuncian que se celebrará un 
consistorio el 15 del corriente; Aparto lo que 
en ól ppeda ocurrir, ya se dice que se preconi­
zarán 'ios obi.spos' de Autun y  de Mende y el 
coadjutor del arzobispado do Burdéos.

Habia llegado á aquella capital Hassan- 
bajá, lii^o del virey de Egipto.

Hé aquí un resúmen de las últimas noticias 
de Versalles reoibida.s por el correo de ayer:

Dábase por seguro que M. Dufaure se ba 
decidido al fin á aceptar la cartera del Interior, 
porijue si bien é.S cierto qiío so habia ofrecido á 
M. Casimiro Perier, esté so ha negado á admitir­
la, á fin de dar nuevas prendas al partido libe­
ral conservador." ' -

El lunes.recibió el ministro interino del In- 
terióf/M. de Reinoí^sat, notificación oficiosa dé 
éúatio anuncios dé interpélaciohcs.

Decíase en A'̂ érSallcs que las fracciones par- 
lamentai ia.s'de la izquierda han decidido pu­
blicar en la pren.sa' los nombres de los indivi­
duos de las liíismaS qu6 falten á la reunión de 
las secciones, cpio debió verificarse ayer.

No habrá T.iodificacion ministerial ha.sta 
que tenga efecto el nombramiento de la comi­
sión. Ya lo indicaráos ayer, expresando las ra­
zones que debían decidir á M. Thiers á seguir 
e.^a' línea de conducta.

Háblase de una conferencia íntima que ha 
celéfñrado M.Thiers con M. Odilon Barrot, pre­
sidente del Consejo de Estado, acerca de la s i­
tuación actual de Francia. La Liljerté dice, ga­
rantizándolo, (jue M. Barrot insistió vivamente 
en qué M. Thiers aceptase la responsabilidad 
ministerial, diciendo: nSi á costa de la respon­
sabilidad ministerial obtenéis las demás refor­
mas, lejos de perder en el traté,, ganais muchó 
en ello. Creedmé, y  aceptad."

N i las correspondencias ni el periódico ci­
tado dicen cuál fue la contestación de M. Thiérs. 
Sin ém'bárgOj’á juzgar por las/demás noticias, es 
de suponer que se mantuvo én sus trece y  no 
cedió á las consideraciones que le expuso m on- 
sléur Odilon Barrot.

El centro iztjuierdo'do la A'sámhled fráncé -  
sa se reunió él lUnes eu Vet sa'lles, ÓéUpándoáe 
en p iiuer te-iniiio del incidente ocurrido él sá­
bado, entre" M. Cásimiro Periéf y  M. Batbió. 
En un discurso tjue fée.muy aplaudido, M. La. 
Caze expresó la dolórosa sorpresa que experi­
mentó al oir á M . Batbie cíjI o "ár á los libera­
les del centro izquierdo casi en c! ráismo lugar 
queá los enemigos de la religioh y de la socie-  ̂
dad, VEl centro i/qúierdo e.s cpnservjdé:’. dijo 
el oi’tidor, porq’.ie no hay 'en e.'íte nvimcut" 
otro terreno conservador qtio aquel en que o 
libie Jg batalla." El desarrollo da este fósis

LU'S'ecia sc ' desenvuelta por La .j'<cr.rida.i 
da '■.u.i tónninos, fué muy aplaudid') al decir de: 
L i y .-56 coavino a;i que en Ifi prim- r.i
oi.mhí'uii ópr, tuiia, Un indlvidu',) itu ortant’o de' 
lafracd I) aX¡)0:i 1 i;i en la tri''Unapúb!i'’a la lí- 

d-’- rond-acLa quo el centróse lia trizado y- 
en 1'. i 'i d ‘*''.1". de pei'.se'Vera'r, Por lo demás, el 
centro izquierdo no desespéfa de, lleg.ar á nn 
acuefdo con el liere.hojy. .siguu todas las pro-

babSidaíles no propondrá k  renovicion parcial 
de la Asamblea siuo en el caso de rpie fuera im- 
pojriljle eífntrarestar de otro'modo la poUtióa 
■violenta,dé^ derSí îa. »

En la sesión de la Asamblea francesa cele­
brada el lunes nada ocurrió de notable á excep­
ción de nna discusión tan irritante como ^ té — 
rU provocada por un diputado de 1.a izquierda 
que se oponía á la  admisión del diputado leg i- 
timista eleg’ido por Morbihan, M. ^lartin de 
A.urey:, Quya acta fué al fiu api’obada.

Eu seguida se votó el pre.supuesto de gas - 
tos y  sin discusión se fijó pára ayer el nombra-* 
miento de la comisión que ha de dar dictúmen 
sobre la proposición de M. Dufiiure.

Se conoce que las fracciones todas de la Cá­
mara reservaron sus esfuerzos para la batalla 
que ayer debió darse en las secciones con moti­
vo del nombramiento de la expre.sada comisión 
de cuyo resultado á la hora en que escribimos 
no nos ha dado noticia alguna el telégrafo.

En los 25 nares recien nombrados por el 
Gobierno se cuentan los generales Iler'warth, 
Steinmoz Pencker, Holleben j* Stosch; los ex - 
ministros Veuder-Kcydt y  Platovv; los diplo­
máticos Baiau, Magnus y Tcchmann; el audi­
tor general Eléck; el primer presidente Barde- 
leben; los subsecretarios de Estado Sulzer y  
Biltter; el presidente Freidberg; el director g e­
neral de contribuciones Schahinann; el director 
ministerial Philippsbern; el presidente del ban­
co Decheud; td presidente de la sección del co­
mercio marítimo Gúuther; el vicopresidenj.e del 
tribunal Kengier; el procurador general W eber, 
y el director de correos Stephan. El resto de 
los .nuevos individuos de la Cámara de los Se^ 
ñores, como ya hemos dicho, pertenecen á la 
clase de grandes propietarios.

Con esta hornada de senadores, el Gobierno 
prusiano tiene asegurada la aprobación de la 
ley sobre reoiganizacion de las provincias.

Habiéndose declarado en huelga Ips obreros 
do una fábrica de gas enLóndres,, a consecuen­
cia de haber sido despedidos dos de ellos, la 
huelga se hizo extensiva en el mismo dia (2 del 
coiriente) á todas las fáLiricas de gas de la ca- 
pútal de Inglaterra. En su consecuencia, las 
compañías han invitado al público á que eco­
nomice el, uso del gas.

En vista de esta huelga no será extraño que 
el dia méuos pensado se quede Londres a os­
curas, y  decimos el dia, porque en, esta época 
del año, á causa de las grandes nieblas,.es bas­
tante habitual que el aímnbraflo público esté 
encendido casi todo el dia.

La Cámara do los diputados de Pestl; (Hun­
gría) ha suspendido irKÍeíiuidatneuto sus se.sio- 
nes el 2 del corriente, á consecuencia de haber­
se leidü en el dia indicado los decretos del Em- 
períidor aceptando la dimisión del Gabinete, y 
encargando á M. Szlavjq ministro de Comercio, 
de la formación de un nuevo ministerio, y  or­
denando que los ministros diiiiisioriarios conti -  
núen al frente de sus departamentos hasta la
formación de un nuevo Gabinete.

---------  -
Hoy ó mañana debe interpelar el obispo de 

Oi'leans al Gobierno francéslen la persona de 
M, Julio Simón, acerca del'presupuestó del 
cléro. Monseñor Diipanlbup pedirá tnmbion qiie 
se anulen Ío.s decretos ministeriales rel.ativo.s á 
l.as i’eform.as (jue so han’ introducido en lá en­
señanza.

Lá C'ámara de representantes de lO.s Esta - 
dóS'Unidos eligió el 2 del actual un comité éñ-' 
¿argado do examinar las acásaciones do cor­
rupción contra los miembros del'Cohgt’eso.

Así lo dice un telegrama de \Vashiñgton.

Parece que el Gobierno' francés tiene el 
proptí.sito de hacer algunas variaciones en el 
cuerpo diplomático, tan luego como so vea li­
bro de las dificultades de la situación 'ac­
tual .

Es'seguro que M. Ernesto Picard no per­
manecerá en Bru.selas, que el general Lefló d e­
jará á San Petersburgo, en cuyb. puesto seni rem­
plazado por M. Harcourt, que- .ahora está en 
Londres, asegurándose uxmbieu que M. L an- 
frey, ministro en Berna, obtendrá un ascenso 
ch recompensa dé los .buenos servicios que ha 
prestado al Gobierno. ' '

NOTICIAS DE L A A M É RICA ESPAÑOLA-
.\ycr recibiino.s pí-riiidicosale las rcpnblicaá liis- 

pano-iim‘-TÍc'aiias Iraidos á Nueva-Yoik por. el vapor 
Ocra-ii Jiicni que salió de Colon (.\spinwall) el T de 
Noviembre último.

De Chile dicen cotí fecha lé de Octubre lo-que 
sigue:

.«Los agciiLes^de la,eiuigraQÍ,oayubaua proinOYle-r 
ron una leunfon el 11 con el bb.jéto de formar una 
sociedad permanente que retina fondos para sostener 
lá cansa de lo» rebeldes. Pronuncihrón discursos el 
general Prado, el C. puerto-riqueñoiilosfos, el nunca 
bien ponderado Vicuña Makeuna y.otros pájaros de 
la misma pluma. Los perfódicos no nos dicen q-ie 
tan bellas frases hayan prodiícidó un centavo para 
la república de la manigua, la cual creen que ha con­
quistado su independencia por haberse levantado 
contra.Üspáña hace, cuatro años ¡Qué creencias tan 
tontas abrigan los simpatizadores chile'ios! Qué tan­
tos esfuerzos hayan de ser metálicamente vanOs, es 
de sentirse, no tanto por los corredores de maiHgna, 
que no hahian d.e ver blanca, como por los benemé­
ritos de la patria que hacen valientemente la guerra 
desde Nueva-York.

Se había arreglado pacíficamente él rompimiento 
de las relaciones diplomáticas entre el Gobierno de 
Chile y  el ministro de Bolivia. ;

Alentado por el buen éxito de Ja exposición, ha 
decretado ya otras dos el Sr. Vicuña Makenna: la 
una de flores y semillas, y otra de legumbres .Nos 
alegramos de que el intendente de Santiago haya 
acertado al fin con el verdadero camine. Eu el culti­
vo',de legumbres le aseguramos mucho mejor éxito 
qné "el de las relaciones con los rebeldes de Cuba.

El Gobierno ha destinado 300,000 pesos para la 
prolongación de la vía férrea de Valparaíso á lo largo 
de la ciudad. . • ^

La Cámara de diputadospasóá comisión una so­
licitud de los Srés. Clark y Cía, para qiie se lea con- i 
ceda privilegio exclusivo por veinte años para expío- j 
tar un ferro-carril que atraviese i-js Andes y ponga * 
en comunicación las líneas del Estado con las pro- , 
viucia.- de San Juan y Meiido a. ■'

i'amiile:i ha pasado á comisión una solicitud pre­
sentada p ii- D. Enriffue López para coostruir un 
nuevo telégrafo d-' Caldera á Lota, abrazando así to­
dos los centros comerciales y mineros de la república, 
además de las jjnbiacioia-s agiTcolas.

Dos rep:i:? ‘ü!anti>s s.- ilioi-oídc hoféfmlas }* palos 
en hi Gáraaiii ’ie Cougi'eso. mrxio de dis­
cu tid .

El 3 debió, principiar .sus operaciones la 
anónima tifidada: itaiico úc ly Aliau'/a, ■ c.iu'iu; ai- 
pital do'?..‘;W,('rt)0 pbsí'is.

Se traía de erigir un; móirtiTn.'nfo'cn conraeino-

la-

radon de las 2,00d personas (¡ue Pefeci^ron a b r ^ ?  
en,lSC3 en. el •incendio de la i^esia«da- la Cpm-

pañía» ._____
Jf) P erq .^anzaa  a ^ l

c o trüia Je cubrir el déficit dcl presu
puesto aumentando los derechos sobre la harina, tri­
go, tabaco, licores, carbón de piedra y algunos ar-

Durante el primer semestre llegaron al I’erú 11,800

/oi«’«íd dn Perón v otros periódicos publicaron 
excelentes artículos sobie la iumigracion. ‘’J P^^oro 
de dichos órganos ataca de frente la dilicultad, pro­
poniendo que se reformen las leyes del país bajo un 
^uüdo  más lato y liberal, para acabar con el espuitu 
de extranjerismo y atraer la P°kacion extranjera h ^  
d a  aquel rico lerritorio. La igualdad de (lerechos y 
■ifberta'dei entre naturales y extranjeros fue o ( ue 
pobló los Estados-Unidos. Donde quiera que la lev 
priva al inmigrante de los derechos y libertadas de 
que goza en su país,;la  iumigraciou tiene que ser 
muv efímera. Para aumentar rápidamente la pobla 
cioíi de las repúblicas hispano-americanas deben t 
prensa v los hombres públicos considerar al exlraiv 
jero su igual á fin de naturalizarlo eu el país, y no 
tratar de alimentar odios antiguos que hace mucho 
tiempo debieron haberse apagado.

Eu Nicaragua ocurrieron duranlc las elecciones 
varios confiiclos serios y sangrientos. En Granada 
hubo palos, en Masaya un asesinato y en León una 
carnicería. ' . . . . .

Un jefe de policía arresto á dos individuos para 
atajar un desorden eu las urnas. El pueblo le arreba­
tó los presos. El gobernador los reclamó y se los ne­
garon. Esto dió lugar á un coníliclq en que perecie-- 
l on Cinco indígenas y quedaron heridos diez y seis y 
dos soldados. , , ,

Hé aquí ahora como refiere ün periódico local el
resto del drama:

líAquella muchedumbre desenirenada y sedienta 
dé sangre se précipitó al calabozo en donde éstaban 
custodiados los dos preso.», y en menos tiempo del 
(me empleamos para referirlo fueron cortados en pe- 
tlaz(3s. El primer machetazo quq recibió el oficial que 

icstaha en el cepo lo partió lileraínrante en dós, des­
de el hombro hasta debajo del espinazo.

En breve los dos cadáveres no eran sino una ma­
sa informe (le carne hfunana, y en esto estado fue­
ron arrojados á un lado de la calle. _ ■ n

Pero todavía no quedaron satisfechos aquellas 
fieras, y ¿e tiempo en tiempo'se les veia arrimar con 
una vela encendida en la mano para darles de raa- 

ichetazos, exclamando; «por si estuvieren vivos.»
' El Gobierno envió íüerza? para establecer el ór- 
dén V los honibres de todos los partidos protestaron 
contratan bárbaros atentados'.'»

De Bogotá (C:¡loipbia) salió para las poblaciones 
del Norte, un cuadro de oficíales y un piquete con- 
.ductor de vestuario y otros elementos. Dícese que 
van á organizar tropas, en.T’uuj.a, Pamplpna y Gúen- 
ta, en previsión de un' roajpimieato con Venezuela.: 

En el Esta'io de Magdalena sé estaba preparando 
lina revolución cuyo objeto ignoramos.

Se decía en Cartagena que el general Mosquera 
trata de separar los Estados de Autioquía, Bolívar, 

'Cauca, Magdalena y Panamá para formar con ellos 
una nueva répública, de la cuál so hará presidente é 
dicta lor. El Gobierno federal trata-de enviar fuerzas 
á Cartagena para evitar una intentona.

E|i La Eotxella de Panamá leemos lo siguiente: 
«^os causa mucha satisfacción la noticia de ha- 

llars» Bogotá <*n'coindnicacion telegráfica Con las si­
guientes ciudades'de los Estados-Unidos do Colom­
bia: Ambajema, Handa,iGuadua.s, Villeta, Facatati- 
• vá, La Mesa, Ibaguc, Cartago, Palmira, Julná, Buga, 
Cali, Manizalez v Medellin,

La línea del ÍSprte S'a está constniyendp sin in- 
terrnpcien hasta llegar á Chiquinqnirá; la del Sur so 
extenderá hasta Pppayan, y la del Oeste hasta Bue­
naventura.

Sir Charles Bright, que nos ha honradómon su 
presencia en Panamá, nos ha asegurado quemíspues 
que haya entregado el cable, ya listo entre Jamaica 
y Colon, á la compañía telegj’ática de las Antillas y 
Panamá, se dedicará’ sin demora á extender el cable 
hácia el .Sur, recorriendo la costa del Pacífico.

De Bolivia y el Ecuador np tenemos npjicia al­
aguna de importancia. I,a primera <:ontinúa lucliando 
'con sus disensiones civiles y Irabaj'andÓ por llevar á 
cabo algunas mejoras materiales;, la isegundui se de­
dica á" coustmir carreteras eii voz de ferro-car­
riles. .. ■ ■ .

Ki\ el Salvádór terminó el (Congreso la di.scusion 
d)e réfonnas,constitucionales y aprobó la creación de 
un banco hipotecario, y la .continuación del privile­
gio de la venta del tabaco, lá cüal quedará a cargo 
del gobierno.

Se habia principiado ú formar nna colonia alema­
na, compuesta de 200 fíínilias, ilovudaa.de l'’ran- 
c.isco;

i ' 'Con motivo de haber terfninedo la guerra en 
Honduras se cantó un Te Devm.

Ha sido nombrado ministro interino de. la Gjierra 
i el gepsral San Soveren.

Fiifalmentei de Costa-Riisa nada dicen los periódi­
cos do particnlac, á";,no sor que los ingresos del,|Teso- 

; ro en Setiemlire nltinio excedieron á los gastos en 
más (le 30.000 pe.sos.

NOTICIAS DE CUBA

Aver recibimos el correo dé la Ilabqna con noti­
cias que alcanzan al ÍU dél pasádo mes, y qué á con 
tinimcicin publicamos:.

«El primero dsl corriente participó, por telegra­
ma, el comandante general de las Villas que con no- 
lipias (le que el enemigo s¡e encontraba en la zona de 
las Yeguas, dispuso la salida dcl ccimandante MacíaS 
(%ú lit'gnerrilla de Cádiz y primera del Or(ícn perte­
necientes á la linea de observación da k  Trocha, 
con órden de, hacer recono.eiinientos hácia San Geró- 
nimo;„v á sn salida para Mágnraboinba, noticiosb (le 
haber siiTJ’córtádos algunos péstés del telégrafo, Se' 
dirigió á este entra aquel punto y las Yeguas. Salió 
la columna del Orden y las Bodas, al mando del te­
niente coronel Lorenzo. Maclas regresó á San Geró­
nimo y cuando supo que la columna de Lorenzo se­
guía eí rastro del ('''rfcmigt); salió con sdédós güerri- 
llas. uniéndose á-aquel los dias 28 y 2d del pasado, y 
habiéndoles indicoclo los reconocimientos que pracr 
ticaron, que el qjeinigo se,.dirigía á la Trinidad,,le 
siguiéronla pista hasta el amáiiéce'r del 30, que fué 
alcanzado en VkmonéS, dandó'por resti’ltado haberle 
causado 13 muertos en su iñayoria al machete, entré 
los queise reconoció un capitán, sin.contar con otros 
varios que el terror les hizo precipitarse en una la­
guna. . . .  , .

Se ocuparon además al enemigo 20 anuas de 
fuego y'ségun noticias de un prisíonero'se coiiíponta 
la partida bntida'de 400 á' 500 hombres, ma miada.» 
porSuarez y Feroz el Venezolano. Por nuestra parlp 
tuvimos cuátrp heridos y un contuso.

Eu telégraiñas recibidos el dia 2 en ésta capital 
participiJ m córíiandante géneral'de opéraciones en 
los departamentos doi'Centro y Oriento.qua Urĉ juiza 
y Pepillo González con sus contraguerrillas atacaron 
'al enemigo en montes del Agenjihre, Ixaciéndole un 
muerto y cuatro prisioneros.

El destacamento déla Cuaba hizo Un priéiótiero y 
dió muerte al titulado comandante Jesús Péña.

Ix)9 expresados Urquiza y González, guiados por 
un prisionero, alcanzaron' íina partida que andaba 
por la Cuaba, reclutando y recogiendo, ganado, cau­
sándole dos muertos, y además le' hicieron cuatro 
pri.sioneros con sus armas, recogiendo nueve per­
sonas y dos caballos.

En'S.an Gerónimo tuvo otra partida enemiga un 
herido y un prisionero.

La guerrilla de lá Reina éauéó' úii muéi*tó ’á otra 
partida, quitándole 12 Caballos; y S las cinco de 1.a 
tarde del dia.2fi fué alcanzada en el potrero Jadnto 
la fuerza de Vicente García á la (jue se le causaron 
16 muertos y 2 prisioneros, cogiéndole 6 arraps dé 
fuego. ■

El misino comandante generáU con feche 5f dió 
noticia de que las partidas reunidas de Ibs,Maceos, ' 
Orliz y Silverio del Prado se presenl^on en la  no- ; 
chi' lia! 2 sobie ün.o» (Jiserainados bohíos al líSte del ' 
llaiic (i 3 ( Plantiiiáitio,. qdé liaUian’ Cadmía, y ijúe no j 
tiene de.«lapuuieiifo ni iiuportancia alguna:'saquea-j 
ron Iree pequeñas Uefides salpicadas entre Iqs bOr i

lí
^■jliíos, retirándose sin causar otro perjuicio. Sabido en 
riel acto por el coronel Donderius, jefe de la zona, pa- 
isó á emboscarse á media noche eu puntos de paso 

reciso, fiel enemigo, por el monte 'foro: al ainane- 
r del siguiente dia le encontró efectivamenle eu el 

-'arallon de los Plátanos, camino de la Matilde, y 
cayó sobre él, cubriendo ántes todos los caminos 
por donde podía retirarse.

Viéndose el enemigo acosado de estg suerte, sos­
tuvo el fue.go por e.spacio de siete horas, haciendo 
una desesperada resistencia al amparo de aquellas 
posiciones inexpugnables 6 impenetrables bo ques; 
concluyendo por ponerse en completa dispersión,’ 
cruzando »n pequeños grupos al través del bosque’, 
unos en dirección de la vereda del .Ynilo y otros al 
interior del Toro. Dejó en nuestro poder nueve muer­
tos y todos los efectos que habia-i robado, más los 
caballos de sus jefes, armas y  ciiánta podía impedir- 
les.la fuga: por nuestra part'e un muerto y siete he­
ridos, conlinuáhdose la persecución.

El 11 se recibieron en la Habana periódicos de 
Guantánamo con detalles de la acción ántes relatada, 
y haciendo ‘graudés elogios'' del citado’éór'oúel Don/

' cieriusy su fuerza.
El perióico ¿e Holguin del dia 10 publicó la noti­

cia de que en la noche anterir, á las doce y media, 
se oyó una gran gritería por los cuatro frentes del 
poblado de los y que daban las voces de
¡adelante, adelante! las partidas insurrectas de Jigua- 
ní, Tunas, Bayamoy Cuba, rompiendo en seguida el 
fuego por lodos los frentes el qud fue contestado por 
los ̂ n o m b re s  de Matanzas que guarnecen el pobla­
do, como por los voluntarios que estaban dentro del 
fuerte.

El epemigp, al cuarto de hora de fuego, huyó 
' •v'ergonzosamehte sin liaber podido llevar persoijá al­
guna,‘incendiando tres pequeños bohíos que estaban 
un poco distantos del poblado y saqueando una can-, 
tina, y tan á la ligera lo liiciefon quo no pudieron 
llevarse de ella más que una pieza de,Rusia, seis 
pares de zapatos y tinos garrafones de viiíó y  ■ aguar­
diente.

Al fuego acudió fueiza del destacamento dol Va­
deo y voluntarios, como la contraguerrijía. fiel 2.° de 
la Habana que .se hallaba en San Andrés y píen hom­
bres del mismo batallón.

Sin duda el enemigo, vieiulo llegar refuerzos lan 
instantáneos íie los puntos va dichos, so retiró pre­
cipitadamente. ei}, trp^ direcciones, sin  'copseguic su. 
objeto de saíiuedr e incendiar el poblado, como de 
apresar lamillas, lo'que cpú’tribúyó' á evítéríp .sin du­
da, tanto la vigorosa defensa de los soldados de Yla-; 
tanzas y voluntarios de los Alfonsos, jcuaulo el edí-j 
cjjzy répenliuQ potorro que prestaron; las fuerzas de 
San Antlres y-'el Vedáo. .

Por fin,'el mismo periÓdico-de Hfd'gúin da cuen­
ta, con lal'propia fecha, de -que Urquiza con su» vo»' 
luntarioSidió muerte,;entce el Caiinitoy lá , Giianá-j, 
baña, á tr,e , iosurreclos, y que fuerzas ifel Salado hi- 
cierou cincó prisioneros'á iiiia partida dé 30 horri- 
bres, huyendo él resto.» :

Pdll9C|,C/9n.^u gente, dice Las Provincias áe i'a- 
lencia, sigue recorriendo el teatro desús hazañas. Te­
nemos notítíiás'deBoucirente, donde se presentó coa 
su partida exi^endu algunos-.fondos, que obtuvo* y 
que aumentan los impuestos que va imponwjpdo.'á 
los pueblos de aquella comarca. Da aquella indiíslrio- 
sa villa pa’só' á la populosa ele Onténíente, dondé pe­
netró con unóS 140 nomlM’eSj en su mayor parte jó­
venes que haii entrado en quinta, procedentes de 
Alcoyy los pueblos cercanos á esta ciudad. Llegabap, 
rotos y fatigados (ha la correría á que se ven oblíga'7- 
dos; y páreciei'oñ 'entra eti la pahlacioa muy témé'- 
rosos de un mal recibimiento. Muchas personas (je- 
órden, al tener noticia de sii aproximación, se acer­
caron á.la anlQriílad, y se nnaifestacou dispuestas á 
rechazar ú íallóc, llegándose a próVectar la división 
de'lOs que-áé bfréciun á Ópmb'ilirle, e i grupo» qné' 
debían ocupar los puntos da defensa, m is no.sahenio.»

' ponqué:falla de;inleligencia,nO:se. íl,^ó á organizar 
la resisleqcia,. (jiie hubiera evitado á Qntcnienle la 
visita dé k s  insurréctós. f

Guando éslo's hubieron penetrado sé organizó en ' 
la casa de la villa una junta de ocho individuos, ante, 
los que hizo,Palloc las mayoites protestas de.qu? no 
trataba tío mqleslár ni vejar en lo in'is raíniiuo al ve- 
cindárTo)’pidieiúlo úuicamenCé rine sé le diera álgiiní 
cánlidad patá él sostenim-ienlo de las fáerza’s qué lle­
vaba, cpnlentándose al fió con l,()05 rs. y  L5 escope­
tas quéirecogió. En aiquella y jlk  sp reunieron á su 
partida cuatro hombres, que coií la demás fuerza 
marcharon á las tres de la tarde cu dirección á AI- 
bnida. '

En cualquier país en que una población impor­
tante como Ontenieate.se viera vejada por una ¡'ar- 
tida iiiBurrepta que le exigía fondos, consideraria.q 
aquel, líecho'"como úna gran desgraéia, y apesaradÜá 
suédiábUtintes pér la triste situación en quo jvivian, 
sentirian profundo disgusto. En nuestro país no su­
cede esto; y embotado el sentimiento público par 
tantos años, (Je trastornos y desbarajiisle, acepta sin 
protestar' {au'*sólo la precáHa s luacion á que están 
reducidós sus moradores, tanto que en Onteniente 

j cuando marchó la .partida insurrecta se divirtieron 
lo.» vecinps en correj: un toro, como en lo.» dias de 
animadas fiestas.

¡Pobre páís, qite á tal estado de bochornosa vesig- 
naGion há-ltegáiio ya!

Los peridilicps’clo, Aiítjqlucía^iíad'a traen notable,
, acerca (fe' la i'néurrcócíbn'republicana. Málaga, .seg'un 

las líltimas noticias, conlimiaba tranquila,’habiendo 
renacitío algún tanto ya la calma.

Respecto á las' partidas carlistas de la provificíá 
I de Caslcrion,’dice ZíísPwámc¿«.v, de Valencia:

«En la provincia de Castellón no aumenta tanto 
como llegó á temerse el movimiento cairlista, qim- 
dando redqicydo ligsta el dia á cuatro pequeñas parti­
das, que sirven de núcleo á la gentt: levantisca, y 
que uniéndose ó sepanindosé éoii'Sii constante' ihoviL 

: lidad. tiénon en alarma todoicl país- Las fuerzas mi­
litantes )a componen CucalíLCon un núcleo de uno.'» 
40 lionibiT;  ̂ reehiLadpíj ¿n Alcalá, la.s Cuevas, y dé'- 
más pueblos de la (járte" bpjii (l'e la provincia, á Icri 
Cuáles 'se SébéU haber unido algunos mozos dé Iw 
(juinta en>-.»us últimas correrías por los puobks.del* 
costa. Î l, Barrero, jefe..de la hne.»le paás nnru^roSfi, 
lleva ájsns ónTones de '15Ó á 200 hombres, pro'cédéii- 
tes dé Alhóéácér, Usérás'y puebWéilfos de la'siei'ra 
déR-ngárCJaráb,' ma rchando con él - Marlinez, apodado 
el Boticario, por haber sido practicante en nna far- 
maeiá. Jesódimo eíjde Salsailelja c^el jefe d,^ Jai, 
cera parlida, hombre duro y ¡iroceríe^nte rl’é ía pasada 
guerra civil, en lasque va empuñó las armas. Su tro­
lla se compone/tai-nú’()feí 40, luinb/'eB (le Caslellfort, 
Ares, Benasal y demás pueblos déla parte alta de la 
montaña, ^or úUpnq, él.Cliarello de Boiillooli acaudi­
lla iflos cárhétas del'rio’Mijares.»

K'. correo e:clr,injero nos trae el resi'uuin telegrá­
fico dcl mensaje l;id(> por el presi'iente (i’V los Ksla- 
dos-UnidosrUrraatisií Cbngresíl, delq uxtrasmilió un 
extracto el telégrafo.

El 2 de Diciembre á,las 'loce. del dia se reunió el 
Congreso con asistencia do muchos individuo.» de la 
Cámara.del íepreserutantes,y senadores' ,'r,u

El piesidenta e» su Hie'qMjq, la gracias Ip Pro-í 
videncia'pp.(; k  coiiservaííon de la paz en éí inferior 
.y'éit ei exterior y'pór iáf)ró.spf’'ridad gé'nérál dél país, 
de la que él incenafo'ide Boston'ha' sido la única.ex- 
cépción. . ;. !.. •

,,,El presidiente.no ¡pf.e.vé caupa- ajguna que pueda 
tiirhar la paz. Lps cuestiones qiíé' amenaza i las re- 
láéioheé entre América é Inglátéfra, han sido résnel- 
tas de la manera más satisfactoria y conforme con ia 
política americaua. ^

El fallo del Emperador de Alemania en el asunto 
de la isla de San Juan, no deja la menor siámbr.a en 
cuanto á las réltféibaes étóiistosás del pueblo ame­
ricano. ; .

El presidente manifiesta profundo recxjpDciniiento 
alEmperador.de por el trabajo que se ha
tomado; da gracias también á las potencias amigas 
que nombraron árbitros en Ginebra, y-hace grandes 
elogios de la dignidad, paciencia, imparcialidad y 
habili'iad con que los árbitros han llenado su come 
ti(J(j.

El fallo del Emperador de Alemania deja á los Ifs- 
tádosÁlnidos en excelente situación, porque por la 
primera vez desde que existen* no tienen ya quo ocu­
parse de cuestiones de frontera.

El general Grant se apresura, á reconocer que la"s 
trbpáS'ihglésás han evacuado pronta y espontánea^ 
mente lá isla de S»n Juan.

El presidente añade que el pueblo y el Gobieroo 
apjériqanos tioaen numerosos motivos pacappantener 
relaciones amistosas con Fraucíá, su rnás antigua 
álratiá; Cbn Rusia, su omigá firnqc y constante,'y c&a 

1 imania, . '

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Viern-s 6 de Diciembre; de 1872¿

l,as relaciones con las demás potencias son lam-
liieii muy amistosas. , , „  . . ,

Hablando el presidente de la Exposición de \  lena . 
dice que hará progresar la civilización y aumentará 
la buena inteligencia de las naciones. , , . ,

K1 general Grant hace en seguida el elogio de 
Juárez: espera qué 'et nuevo presidente de Méjico 
confirrne la opinión que se tiene de su sabiduría y de 
SU iial riolismo por su administración y por el alian- 
zamienlo de las relaciones de Méjico con los paises 
vecinos, cosa absolutamente necesaria á fin de que 
los actos ilegales que turban los establecimientos eu 
las fronteras cesen bajo un régimen bien ordenado; , .

Ningún progreso, añade, se ha hecho en la papi- 
ficacfon de Cuba. La insurrección no tiene esperan- 
aasde éxito definitivo, y sin ¿mibargo España po lo­
gra reprimirla. El mantenimiento dé la esclavitud es 
sin duda el principal motivo de la prolongacifln del 
conflicto. Una terrible injusticia es causa de males 
terribles. . _

El presidetite lamenta que los horte-hmertoanos 
de Cuba continüen poseyendo esclavos.

El :> por 100 id. á 83,40.
El inlcrior i-spañol á 2i> ¡[V.
K1 cxum íoi id. á 29 3i-l 
LONbUES 4.—El exterior es|MÜolá29 1[1.
No se ha cotizado el portugaes.
AMBEHES 4 .—El 3 por 100 español á 28 li8.
El portugués á 41 li4.

'■ a m STERDAM 4.—El 3 por 100 español á 28 
' ISjltí.

El port ugués á 41 3[8.—T’aiw .

CORTES

La Academia de la Juventud ;Calrblica, celebra el 
dia 8 del corriente la fiesta de la Purísima Goncep*. 
cion, su Inmaculada Palrona.

A las ocho de la mañana habrá misa de Comu­
nión general én la iglesia de la Concepción Geróni- 
ma. A las diez y media en el templo de las Escuelas 
Pías de San l'ernando, se.celebrará la mjsa solemne 
con sermón que predicará el Exmo. señor Obispo_^de 
Id Habana, oficiando de Pontifical el Excmo. señor 
Obispo de Arclús.

Por la noche á las ocho y media en el local de la 
Academia, habrá sesión extraordinaria._______

.SEaUNDA EDICION,.
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si 
i^uiente extracto de los despachos oficiales recibidos 
Hasta lajmtdi'iigada del dia de hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista:

Seguu los partes recibidos hasta la madrugada de 
hoy, eri el dia de ayer no Ka ocurrido ninguna nove-, 
dad extraordinaria.__________

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publican' 
varios decretos de indultos por delitos comunes.

Por decretos del ministerio de la Guerra, de 4 de; 
Diciembre, se promueven al empleo de brigadier, al 
coronel de OTtillería del ejército de Cuba, D. Sabasj 
Marín y González;-al (de infantería de la misma, don 
Pablo Baile y Bblástegui, y al de igual clase, coman-; 
liante dó'estaad mávor, • D. Valeriano Weiler y Ni-: 
colau. ; ^

Por’decreto.dsljnfbisUflq de la Gobernación, dej 
3 de Diciembre, se'cóp,c¿dé S,p. Manuel Saenz Dien-’ 
te, gobérnador .que Ji^,^ido,de varias provincias, losj 
honore^ de jefa ^pério r dé admpdglracion civil.

La ^acaiu de anteayer publicó el siguiente decre-; 
ta. íecltaí3 He'Diciembre, que por Iblla (je espacio noi 
pudimos jniblicBP averr-

,árt. d'.* 5*0 ajii-e áu^ridí^Ú.pútilíca para enajenarl 
títulos de la Deuda (jonsblalaua exterior, con el cu-; 
pon corriente qiift Vence en 31 de Diciembre de este: 
año, enMa-eaulidad necesaria para producir 1.000 mi­
llonea de reales; efectivos,,ó sean 2o0 millones de pe-;
setas......... i

Art.-2.° Kl-tipo fijo-para la suscricion es el de! 
30,50 del valor nominaj de los titube en Madrid; 20: 
por 100 en París; 28,'75 ̂ dr 100 Lónclres"; 28,75 por 100 
Amsterdam. : . i

Arl. -3.° Da süsijricipa re abrirá el dia 12 de Di-: 
ciembre corrieatg, ^ádas.-nueve de la mañana, en la j 
dirección genei'iÜtdeP'l'eSbrb en Madrid, en lás admi-j 
nistraciones aconitirñLcas dc-Jas proyiiicáas, excepto la j 
de Callarías, ere las.coiÁisiónésdé Hacienda de Espa- í 
ña en París y Li^adrfe,' y en lás plázas de Lisboa y ; 
Araslerdáiii, y .en'losdémás pnnlos;que se fijen por j 
orden especial. ’ '  .

Art. 4.? .I.as suscriciopes se harán por medio de | 
pedidos Ormád'oB, «xpres'auap en  ellos el valor nomi-1 
nal de los tíiníos (]iiqcada suseritof pida, consignando ; 
la coiiformidaiiAoii él tipo seflaf&do.. en este decreto, i 
y  fijaudo iá'cañtidad líquida que. en su consecuencia ‘ 
’ba de salií?fiid&r. A estos pedidos acompañará carta 
de pago ó resjguardo .que qcrqdde b^ber satisfecho 
como depósito previo en las tésorerías central ó pro­
vincial, en las comisiones de Hacienda de España en 
París ó Londres, Ó en las casas ó comisiones que el 
Gobierno determine qn Lisboa y Amsterdam, el 2 
poi; IQOdel yalor .nominal de los títulos suscritos.

Art. i>.° Podrán,entregarse;los pedidos con anti­
cipación ald.ia lá  de Diciembre señalado para la.sus- 
cfíciou ea los diferentes puntos en que se abre. En 
este caso el pedido y^el resguardo ó carta de pago 
que acredite el deposito prévio se presentarán en 
pliego .cq;)rado, expresando, en el sobre que contiene 
pedido, paya la suscricion. Estos pliegos se conserva- 
,réd eíi depósito hasta el dja 12 de Diciembre, en que 
serán abiertos y consignadas las suscricioiies.

Arl. C.® Los títulos que se entreguen á los sus- 
critores serán de las mismas sérics y  formas qué' fós:: 
que se liaban en circulación. Los suscrilores que li­
jen en los pedido.s las séries, obtendrán los títulos en 
Ja proporción que designen; y en otro caso se entre- 

lip rán  tíiirlSS de las'divéísas sénés Iiasta cornpletai- 
f el pedido. . ^

V L  Oi*' Si la siíscricKm exejedieré de los títulos 
f ncí!eí«rioé para ¡tffldücir; 1,000 millones de reales, ó 
' sean 2.'i0 millones de pesetas, cada suscritor sólo ten­

drá derecho á la parle proporcional que corresponda '
■ á su pedidp. En este caso, k> que el depósito prévio 
'cxccila dél'2 por IDO del valor nóráfnal de los títulos 
' defiiiilivaraeiile adjudicados á cada suscritor, se de- 

volverá ó quedará á cuenta de IJ.S plazds' sucesivos,Á 
elección de los_ mismos suscritores, mediante el a b ^  ■ 
yo deinlcix^s ií razón dolo por-loo anual. ; ^

’ Art. 8.° W pago del valoiv efectivo cielos lílulps 
kadjudicados se verificará en los' .siguientes plazosy 1
ÜproporeiwJes; , r- '

^  25 por 100 el 20 dq DJciemlire de 1872.
25 por 100 el 2 de Enero clq 1873.

■025 por Itlú eli.lbtdeiJi'ebrei-o de 1873.
25 por loo e  ̂4 de Marzo de 1873. .̂ ‘

A cuánta dél pribuíf'ifiíd'zo' ^  idicesivos se adniiüi- 
«rá como metálico’-la earlá de fiágo ó resguardo dél
P ilílpúsi.Lm f^;Íb^^ ^S'\^>á2í se j i s á f e Á e l

cupón iiniéTaltco de Deuda exterior que vence en 31 
de Diciembre corriente. Los suscritores podráu-anli- 
cipar el pago de los plazos, abonándose en este caso 
el interés;' cpmi^pquda . á del:G por 100-
anual.

9.V- Se admitirán como melálico en pago del depó­
sito prévio y^de los -diyqi'sps plazos, los giros del 'te­
soro sobre Lón.lresy París procedentes de contratos, 
prorateándose: Los intereses devengados en la forma 
que-determine In instrucción; y los giros sobreda 
central procedentes de préstamos realizados conllai 
condición exprepa de ser. fldmisibles en la suscjiicioni 
prorateándose también los^inlereses. : !

Art. 10. El pago total de los plazos, ó laantícipá-' 
-cion da derecho á recibir inmediatamente los títulos. 
Mientras se confeccionan se entregarán ¡á los-suscri-:

- tores títulos provisionales, ea los que se consignarái 
•di pago de los plazos á medida que los suscritores 
lo veriliquen, y que serán canjeados por ios defiaí-. 
tivos en cuanto se liayan pagado todos los plazos.

Arl. 11. La dirección general del Tesoro en Ma­
drid ceblradizará todos los datos de las.feuecriciones 
pedidas v hará la adjuibcacion á los suscritores, pu­
blicándola . inmediatamente en la Gaceta de Madrid. 
Bb importé de tes adjudicaciones ascenderá á la-suma! 
de Ütnlos necesaria para producir 1.000 milbnes de¡ 
reales efectivos, ó sean-2o0 millones de pesetas, más 
ios gastos y derechos de la emisión, de mañera que 
el ingreso efectivo liquido para el Tesoro sea de 250 
millones de pesetas.

Art. 12. El ministró de Hacienda queda encar­
gado déla ejecución dei presenta decreto.

D E S P A C H O S  T ELEG R Á FIC O S

^ERSALLEb 4.— Asamblea nácional.— ¿iqoú- 
lenAe los presilpucsloíi.

Ningún incidente.
Se han aplazado las modificaciones ministeriales 

hasta después de la elección de ¡10 individuos, indi­
cada j)«fa máiSitójueygs: •

P.-tRlS 4 .—En la Bolsa se lian cotizado:
• El empréstito"S 85.75.- 

• El 3 por loo francés á 52,97.

C O N G R E S O -
Extracto de la sesimi celebrada el dia h de 

Diciembre de 1872.
PRESIDENCIA DEI. SR. RIVERO.

Abierta la sesión á las dos y cuarb , se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. Nuñez de Velasco presentó una propo­
sición.

El Sr. JOVE Y  HEVI.-V protestó contra la dispo­
sición del decrete para la emisión del empréstito de 
1,000 milbnes, que excluye do la admisión en pago 
de suscricionés la mayor parte de ‘los valores de la 
deuda flotantee.xpresádos terminantemente en la ley.

El Sr. iMOR.á.'iT.V apoya una jiroposicbn conce­
diendo una pensión á la viuda do un escritor.

Kl Congreso la tomó en consideración.
Rl presidente del Consejo de ministros ocupa el 

banco azul. Ninguno de sus compañeros b  acom­
paño:

Ikterpelacio7u sobre drden público.
Obtenida la palabra para explanar su interoela- 

cion, dijo
El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Respetando los 

motivos que tuvieran los diputados conservadores, 
así dé nstos como de aquellos bancos-pera usar de la 
palabra en la discusión ,del mensaje, «iebo decir que 
yo guardé entonces/un deliberado silencio, porque 
ésta era la cdnciucta que correspondía á mis prece­
dentes parlamentarbs de estos; últimos cuatro años.
— Yo concurrí con mi oposición sostenida y cons- 
taiuo, es cierto; pero concurrí á la elaboración de la 
legalidad existente, y no habiendo tenido medio de 
sustituir esa legalidad con otra más ajustada á mis 
principios, no habiendo, tanipoco conseguido conven­
cer con mis d iscursos y hasta con mis ruegos á los 
venbsdorea, acerca de la ineficacia del estado consli- 
tbqqnal por ellos creado, me lie visto en la necesidad 
de sóineterrae al ensayo, esperando que los (desenga­
ños. lograsen lo que lio han alcanzado los discursos. 
Esos be'tfbos mé' están dando, por desgracia, la razón 
afile este similiter ccidens de agitaciones y de cansan­
cios, de rebeliones siempre renovadas, de problemas 
de fuerza siempre planteados, que hace cuatro años 
constiluy-eii la existencia tormentosa y accidentada 
de la sociedad española.

No; no lia habido, no hay ni habrá verdadera paz 
pública, verdadero orden público mientras vivamos 
sometidos á la legalidad revolucionaria, dolada de u n . 
liberalismo aparente, que es necesario violar en unos 
casos y modiíicíag en otrosí

Pero al disculpar en cierto modo estas vbiaciones 
de lamueva legalidad, por la ley de la necesidad, j'Ô  
llago cargo á todos los Gobiíracis que bá babí(lig“ 
en ;esí#período, y muy señaladamente al actual. A n# ' 

He Ssta” ineficacia demostrada, ante esta arbitrarie­
dad constante, era deber ineludible por parte de lodos 
los Gobi^-nos confesacisn .ector y p.íhIít á las Górtcs . 
■já modificación de una legalidad qiíe. no sirve para 
asegurar el ór4en público. Y por apás (pie los 4|fe- 
reines Gobiernos que se han sucedido en este último 
período se liajaii propuesto acreditarla y arraigarla, 
es lo cierto que, lo mismo cuando se pretende- apli-n 
caria en todas'sus partbs, como sueede-al Gobierno 
.actual, que cuando sé préletidió ensavarla, suavi-
•zando ciertas .asperezas, no’parece áthó que la im-
previsionMe que está herida, y la anarquía que con­
tiene y la informa, se evidencian ácada paso por una 
formidable guerra civil en el mes de Marzo, por otra 
no irténo's ibrmjílable en él período jireseule.

En eslÁ triste alternativa de períodos de rebelión 
y,:-de relativa calma, las períodos que se llaman de 
paz, yo sostengo que no son sino períodos de cansan­
do  en qu(j la rebelión, postrada, trata de recobrar sus 
fnerzps para emprender de nuevo la tarea , comen- 

,^nda.
Si los gérmenes de indisciplina social np se tradu­

jeran aquí-en la vida íntima délos partidos; silos 
■siglos con síntomas tan elocuentes de perturbación 
-universal no se hubiesen manifestado por las ciuda­
des de Andalucía y per la indus Iriosa Galaluña; desde 
que la demagogia del Ferrol abatió al misterioso 
conjuro de no sé (juó misteriosos medios, y su roja 
bandera no hubiera continuado esa fúnebre y ya 
ruidosa sucesión por todos nuestros centros fabriles, 
atentado hasta contra el servicio de ferro-carriles; 
si no se nos hubiera amenazado con espantosas y 
formidables huelgas, yo, señores, seguiría guardando 
silencio, y no hubiera anunciado siquifera la interpe­
lación que hac(í bastantes diás tuve el honor do 
anunciar. , i, . •
‘ Yo no quise, dada la posición en que se hallaba - 

el Gobierno, venir aquí mientras que le preocupaba 
la cuestión de órdeii á suscitar este debate, por mas 
-(filé óT-Gobiérno-Ae mosTrara'dispuesto á tratarla 
desdó luego; era tai derecho y mi deber, dada mi 
posáoioa, el. no insistir, el -no venir á deciros, aqm 
que .paca mí no es sorprendente'ni nuevo lo que esta 
pasando.,.,.

.,1 ;Ŷ o os lo anuncié enid  período-consUtuyenta. 
Qon una Gonsliluckm que.otorga tare clesqiedida «x- 
tension al ejercicio de los. derechos indi vida ales, (le 
los cuales no soy adversario, porque, como dije en su 
dia, estos derechos conocidos con el nombre de natu­
rales por los viejos juristas, no son invención moder­
na, pero cuya aplicación,exige que baya enfrente de 
ellos poderes rdbus'tos, qúe sirvan de garantía al de­
recho (le los méíios oonrtraílas agresiones de los mas; 
con una orgiúiizaéiort fea jnteífra del'podeí central; 
con un réginíta' Aolílica yf admaiistratpo qtleconde■^ 
na al Estado a y ^ s |^ ep i tísentado eu'Ia mayor parte 
de los p-jeblos de España por alcaldes y pór Ayunta­
mientos que con arreglo á las le.yes vigentes, no solo 
pueden estar en abierta disidencia y oposición radi- 

,,cal.,,con los ministros, con. la forma de Gobierno-y 
ba.sta.con la persÓna del ,poberano; con la situación 
de órfandarl y dés'amparo .que habéis creado á todos 
los résortes religiosos, á t-pdas las grandes institucio­
nes del país;,con uu Qiídigo pe,nal, eii; parte ineficaz 
y en parte inaplicable , y no aplicado como umea 
sanción y garantía de esos intereses y de esos prin-, 
cipios, ¿ijué extraño es que liabieiído por todas par­
tes eai iranio y facilidades, que son una constante 
tentación para la rebelión, y dominando al propio 
tiempo una ausencia completa de represión, que ex­
traño es que la insurrección se prepare,;^ medite y 
se consume con toda impunidad; á la luz del dia,‘y 
amenace á nuestras ciudades con escenas parecidas 
á las de la Commiine de París? ¿Qué_extraño es que 
en determinados períodos no baya más recurso para 
Itrs'TJHrsonas acomodadas que la emigraci()';i? 

iV.- -̂ílHiéilbiáfftido. basta el (lia,-g('a<iias al eyército, que 
se ha conservado leal, poner término á las querellas 
quistan érisángrpntado las ciúdades, las ciudades, 
que vienen poniéndose en armas deede ei taovimien- 
lo de Setiémbre; percr-la revcfluciort--de-los eetapos, 
la que los carlistas sostienen todavía en Cataluña, la­
que otras parcialidades suscitan con motivo de las 
(juintas, esa no se liquida f:'véirtoénle,^sa ik> se li­
quida ni aun con sangre. ■ ' ' ■

Desde que el comité republicano de la Corufia. 
con motivo de unas palabras pronunciadas aquí- por 
el Sr. Pí y M ai^ll, palabras rclativamonte Iranqni- 
lizadorasr no más que relativamente tranquilizado­
ras, inició el movimW to de insurrección contra los 
acuerdos del directorio, (i«e propagándose por las 
principales ciudades del Mediterráneo, puso en ar­
mas y ensangrentó en más de una ocasión ciudader 
importantes, era fecii entrever la amenaza que pesa­
ba sobre el órden público, y que habió de librarse 

• pronto una batalla ó una serie de batallas contra el 
orden de cosas existente, sobre todo el dia en qué 
las dos tendencias de este partido se pongan de 
acuerdo.

Y'o lie aprendido de ii'ñ con.sérvadíbr rduy elocuen­
te, y allá en sus mocedades tasi'flím'agógO; qiftféreta- 
pre'que un p itido , revolucionario tiene constancia 
en repetir sl.A agresiones, pór muchos que sean los 

7 descalabros qué sufra, hay que temblar pór la sufirta 
'.dél órden público; porque mientras 'éste necesita ga 
■nar todas fas batallas, á'da revolución le basta ganar 
una. Aplicad estas coi^ideracioncs del hombre ilus- 

< tre á que aludo, al órdéú de cosas existente.
Mis presentimientos acerca de la suerte del órden 

rpúblico, aún nó restablecido boy, y amenazado en el 
? porvenir do más terribles agresioaes cuando coincidan

tendencias v aspiraciones de la izquieiilu,.q;ie jwr 
fortuna del Gobierno y del país en esta ocasión no 
lian coincidido, mis presentimientos, digo daUui de 
una época más lejana.

¿En qué Nación que no este poseída de esl’.‘ es­
te espíritu aventurero, que no quiero calificar, escri­
ben los periódicos, funcionan los^ clubs, se usa de la 
libertad, v viven los partidos políticos la vida que en 
España? ,\Por ventura, en Italia, agitada por una- re­
volución m-is poderosa que la nuestra; en llajia. Bél­
gica, no digamos ya en la libre Inglaterra, hay fuer
zas, asodiaciones," poderes dentro: del Estado, que
permitan á los ciiuíadanos influir de la manera'que 
aquí influyen con evidente menosprecio del respeto 
debido á los Gobiercos? ¿Se consiente en alguna de 
estas Naciones la organización publica y normal no 
interrumpida de la insurrección? ¿Hay allí Asam­
bleas, juntas, comités enfrenta de los poderes públi­
cos, para decir á los ijiudada.aos cuándo ban cle, obe­
decer, cuándo han de rebelarse, y basta éuándei han 
de disimular?

"Vale la pena que estudiemos esta cuestión, por­
que ni la JiUeotacicMl con sus grandes amenazas, ni 
el feniauisiiio inglés, ni las exlr^agancias que de 
cuando en cuitado afligen á los Estados-Unidos, §8 
parecen en nada á esta franca, sincera, imas veces 
mansa, otros veces brava, casi siempre estólida anar­
quía de la cual somos lodos coiijplices los unos, 
víctimas los otros: anarquía que arranca de la lega­
lidad vigente, mantenida por el Gobierno, por los 
partidos y por todos los(¡ue luncionan en el seno de 
esta legaliefad.

¿Qué había de pasar con una ley de urden publi­
co, que, digan lo que quieran los señores ministros, 
inventen los más ingeniosos sofismas que invéñtarse 
puedan, ante la inexorable ley de la necesidad im ■ 
posibilita al Gobierno dlTTomar ninguna medida pre­
ventiva, de adoptar nicguiia resolución impoitaiile, 
de aplicar ninguna represión verdaderamente séria, 
sin que á sre aplicación. no'siMo la-defestado; jireven- 
-tiyo, sino también la detestado ,d® guerra, preceda 
uña lev .frotada por las Cortes acordando la suspen­
sión de' las garantías á (píe se refiere el artículo 31 

.*de la Constitución? . j
Coa una ley de orden publico tan ineficaz, tan 

imposible, tan inúlil_, calificativos quo  ̂ j a  tuve el 
sentimiento de darle cuand() se discutió; con la ad­
ministración pública organizada on las condiciones 
que antes os be dicho; con las facultades cjue hoy 
tienen las Diputaciones y los Ayuntamientos, faciil- 
tades.que les permiten, sin que el Gobierno tenga 
medios eficaces para estorbarlo, resistir, dificultar el 
pago de las contribuciones, resistir y dificultar servi­
cios públicos tan importantes como la quinta, y de 
ello teneis ejemplos recientes, c[ue pueden ponerse 
al servicio de la insurrección, como sucedió con mu­
chos Ayuntamientos de España en las insurreccio­
nes federales dé 1869, como ocurnó en las Provin­
cias Vascongadas v enotros puntós en que los .\yun- 
Cainientos ténfdh otro carácter; y con ún Código pe- 
nal que castiga de una manera cruel y por tanto ín- 
eíieaz é inaplicable-á ciertos debtesr ji <pie «o com- 
4i««uidni ha previsto ütrqs: impievisor..eii olios ca­
sos, puesto que permite que se haga contra la fjpr^ia 
de Gobierno, contra-la :ConstiUicion, contra la pro­
piedad,! (xjntra la religión y haslaf contra el ónfen 
público t o ^  lo (jue se quiera; con un fégimen de es­
ta especie,-liíjue abandona la autorjdad, que lo abren - 
(lona todoV que no éohdena más que un pequeño l i ­
mero de actos, y los condena oe una manera feii 
íaeficaz que permite que las inteligencia i se pervier­
ten, que los corazonoa se' envenenen, que la 'íluúá y. 
el ¿esalienta- ánvadan' Uxio.s: los espíriCuB, -: ¿qimreis 
(jue íiajsa ófden. p ú b l i c o ? : B í - )  Sí. 
me dice un señor diputafío,- jiiioraancjor quo por mí 
respondiera el espectáculo ecnfiíMiBite. qué nes olrace 
la-Naciou de algún tiempo á 'estamparte; y las insur­
recciones y-motines" ft que cowdofor hemos asistido 
con sobrada frecuencia^ v otó son el acoinpañamien- 
to'óhligadorí^omÍprobááTO's de Ta eiVídínbbie-sitúa- 
cion que atravesamos.

Pues cuando todos los resortes inorafes del país, 
cuando la forma de Gobierno, cuando los derechos 
del Gobierno pueden ser de esta manera atacados y 
discutidos, cuando se usan estos doiecbos con la in-' 
temperancia y con la pasión con quó-sé están usando, 
en España, de ( ŝte iniornal xlescsneierjoy do este in-¡ 
fernal clamoreo, resulta, sejiore's, ¿uo -l(j veis? ¿No: 
es esta la situación morel del paísJj-ace mqíáio tiem- 
po¿ ¿No es esta la situación jnoral del país :en estos; 
instantes? Resulta, señofé’S", esa. atmósfera de rencor; 
y  odio, de exoltacion y dé débrio, de pasión y do fie-i 
ore ([lie á todos nos tiene embargados y  poseídos,; 
merced á la cual domina en todos los córazones uní 
presentimiento triste, .una. inc.crtidnmbre del maña­
na, una indecisión que á lodos nos agobia, una duda 
en lodos los espíritus, una pena en toijos los corazo­
nes, que nos lleva involuiitaúataenle á e^í^Jamar dc; 
una manera fatal é irrésislfhlé', pYopia de'estos pue-' 
bk)s latinos:-«el Gobierno es el único responsable 
de todo lo que sucede. ¡Mal Gobierno, detestable si- 
-tuacioú!»

Yo no pronuncio semejantes palabras,, yo no las 
arrojo-á la frente dej Gobierno actual; pero no puedo 
ménos de arrojarlas en medio de la Nación, atónita y 
suspensa entre el recuerdo de las insurrecciones pa­
sadas y el fatal presentimiento de las-que se ciernen 
en el horizonte del porvenir.

Tara encontrar utrestado de cosas seraejftHtó, no- 
cesitamos,'señores,.reti;opeder:á 1820,;á 181-6, á:1854. 
á lodos aquellos períodos, eu üii, doiidcj bajo el in­
flujo de c.irounslanciag parecidas, habiéndose logrado 
el poder por una insurre¡ccion, no habiendo acqrlado 
los vencedores á concertarse, se.bá visto el país so­
metido á constantes agitaciones. I

En 1868, al crearse-esta legabdad, ¿quádia suce-j 
dido? Antes de reunirse las Consliluyenles,. estalló ¡ 
en Andalucía un,a insurrección qge él Gobierno luvp 
que abogar cu sangre. Reunidas ya las Curtes, nos ¡ 
sorprendió la noticia del movimiento de Jerez; y ela 
horada va la ConsLiLneion, estalló aquella primera i 
guerra civil, de la cual queda, como una página dej 

*Vergúenza, el requettíode las,ejecúcioues de Monte-'; 
¡alegre. En aquel mismo añO: bubo-oquella insurrec-l 
^ion' fe.deral que puso en armas más de 40,000 hom­
bres-, y que obligo á pedir la suspensión ,le las garan-i 
tías. Amansadas, al parecer, estas dos paccialidadesj 
extremas, se entró en la senda que habéis creído de| 
la legalidad. ¿Y qué sucedió coa el partitlo carlista: 
cuando quiso organizarse en j intas y c.n Cá,̂ 'u),os?: 
Que fueron apaleados,al usar de los diireCbos. qqe-lesi 
concydia.fá Cónslílucioii, y ba'sla impiiitoiiiiSblCjjase- 
sina'dos éúalgipias^ciudades. :

Tiene lugar úna luieto elección; el pirtido car-¡ 
lista Vuelve á alisarse: ó,n armas; y sé crea ten las pro-l 

' viucias catalariás íina sitiiacíohdeplorable. La msur- 
rcccion no éS"tteiioklé‘í y yo deseo que ló sea pronto;^ 
la insurrepcion federal vuelve á  extenderse por todas 
partes, y todos los síntomas anuncian una conmociom 
géneraT. ^Kn (jué periodo tíé nuestra historia, habeisj 
visto la íiidisbipliná y la división en que se encuen-¡ 
tráii hoy los partidos? La atención pública está pre-t 
ocupada, porque supone, con razón, ((uo á lo& tondtín-! 
cías pacíficas se ha sobrepuesto la demagogia con suj 
carácter socialista. ■ • '  - -- --

Hay una cqsa más sis<úúcativa <400 
lar cuando peroraba y nos electrizaba aemí con 
magnílícií'paltL^fa; jT^s el mismó Sr. CaÉelar,;Hen&z- 

-mente jjallado’Ú aiisónto de egp estaño, donde ánlés,
' impeió con siíelocuenttia. ■> > , i ,

El silencio de ese orador, por tantos conceptóe 
ilustre, significa, señores, la mudez de una grancáu-| 
sa; la catira dé la propiedad individual, la causa dél 
derecho y d^  la propaganda pacífica en el partido re­
publicano. ¿Qué se desprende de estas consideracio­
nes y de estos recuerdos, que'sin ánimo de envenenar 
el debato, surgen espontaneamente aí pensar en la 
cuestip»'de órden público? Se desprende, señores, 
que lo-que hay aquí de funestO)¡no está on la forma 
de gobierno; 'Yo recuerdo haber leído en un célebre 
escritor inglés que la monarquía tal oomo vive én 
Inglaterra, petmite á aquel pueblo ilisfrutar de las 
exóelencias teóricas de la república, sin exponerse á 
sus decepciones, ni pasar por e l peligro de desearla ó 
echarla de menos. Se desprende también que el mal 
nO está en la alta personificación del principio mo­
nárquico; y esta declaración es tanta más franca en 
mí, cuanto que saben los señores diputados que no 

• cbnciiirrT ccK mi viJló á dar solución á la interinidad. 
y  qbe'pepscvííróeb’irii doctrina de entonces. Kn 1820, 
én 1840, ere 1854, estaba ocupado el trono por otros 
Mobarcas, pór Monarcas hereditarios, J’ sin embar­
go, hubo grandes alteraciones de órden público, cons­
tantes asonadas y motines, ciudades bombardeadas, 
luto y desolación por todas partes.

Para demostrar que este mal está en el sistema y 
en el criterio con ijue se le aplica, me bastará hacer 
una Observación, o más bien dicho, una série de ob 
servaciones, que tendrán á nuestros ójos el valor ; 
la autoridad que tjéneji lo§ hechos. ¿Qué tuéde aquel

partido pi'igresista, dei i’ual delxi de'Cir yo, qi"' 
sido sil. u|iiu su adver.iario, qüe inanluvo ihir.inli" 
toda la iidiid del si'i'.i’ o s .- itiisi i‘:'no,-i 'f-la  Lbenad.' 
No ba< i' uninUo- tÍMiii.in lo- llenaba ly lo eu España-- 
¿Cuál es su situa¡[iiqi jiej? Ya.uo se liaLila de el, m 
aun por sus anligtios caudillos, sino'como^ quien ha-;- 
bla ae un cadáver, de una entidad histórica. ¿Que 
fuÁ<fe aquella,uiúoa lüieraJ, 4 «Aa4jo a 41e? ja tfn to s 
y basta de tan faSuTógijs éxilostUa finparclaTitlad me 
obliga á decir cpiées también' otro caiiáver. Sus Tes­
tos han ido á formar parte del que se llama hoy á si 
propio partido conservador constitucional. . -..i

En cambio, ¿qué es de la democracia, de esa de­
mocracia .que iuterviiip en la revolución de Setiem­
bre, que firemó parte'Je la conciliación por medio, es' 
verdad, dé' tin estado mayor brillante, pero sin la 
fuerza que lleva consigo un partido? La demoefacia 
está ahí gallarda y triunfante; ella poses el poder, 
tiene la legitimidad de la doctrlua y d i las alirma- 
cíonés que hán prevalecido en toda la' (jbra dé Se­
tiembre. ■

Aquí estamos oyendo todos los dias proclamar 
una doctrina ea yiriud de la pual so puede profesar 
todo error, todo delirio, por atentatorio que sea con­
tra la religión, contra la propiedad, contra el órden, 
contra e l ' dérecho establecido, mientras no se con­
vierta en actos; aquí es lícito, y ahí está el texto del 
art, 181 del Código penal para.'demostrarlo, combatir 
todo cuanto hay de fundamento en vuestro régimen 
político. Aquí éstá amiibi'dda lá propiedad por los- ar­
tículos que éadtigan el hurto y el robo, jiero no lo 
está contra otro género de predicaciones eiiveneua-
dmas, que se extienden por tqdo§ los medios de que 
M m'ódérria pubficidád dispone.

A.quí hay uii'árt. 240 del Código penal, cuyo par- 
rafe leroeío .castiga .1* irjevoreucia, la profanación 
de los-fiogmas (je, la rejigion; y sin embargo, tal es el 
influjo de vuestras doctrinas, que este artículo está 
olvidado, basta el punto de que todos asistís á esa. 
Miaria é iiauuuu-uítijbuanionxle. los alnguiasald catoli­
cismo por Iqs qgiqagpgos de todqs los matices, que 
.nev'aíi si^cátedrñ á to’.lns laiifes, Tal campo, al seno 

■í̂ dp Its mijnnas pobladones d- -míe ánteg- siólo se oia la 
' v b z ^ b ljiie  de ^  rejigion (iR^ian^. ffsos demagogos, 

eftear^míos ho /m C ' ba'etmcrfCion del púteblo, eslin 
amparados por vuestro derecho positivo; porqué, ó 
no teneis sanciones contra óstó¿ ó no las aplicáis. Si 
las teneis, ¿qué responsabilidad-tes la do esc Gobier-- 
110 (fue lio lap aplfea? Si iio las sqilicais auuijue las 
tenéis, ¿para qué hacéis leyes á Vuestros propios ojos 
ineficaces. . .:¡j. . . .

Hé explica(}p con impan^alidad, pqra mí doloro- 
sa, la razón dalos fabulosos,.éxitos y triunfos de la 
democracia gobernante.; permitidme ahora que os 
hable de sus peligros, de sus inquietudes y de sus 
zozqpras.. Al recobran de nuevo el poder., aĵ  elevar al 
sitial dé la presidéndía dé la Cámara al respetable re<-, 
público queiJiaíita influencia ejerció en la propaganda 
democrál ca, y al tener al frente del partido al señor 
Ruiz Zorrilla,"  ̂elíaslttlb conosedor-del viejo progre­
sismo, que creyó que; babia llegado la hora de. la ca­
ducidad de los.viejos-procedimienlosprogresistas, ha 
vuelto á imponer,sus principios y sus doctrinas. 
Triuiifaiile la democracia en la persona del Sr. Mar- 
tos;-que tan.'bicai :4a lencarna, lodos asistís boy á la 
d-ominaciou de lú idea demociática.

Y comoquiera que la lógica no tiene entrañas, y 
como quiefa que esos ppacipios no tienen más con-,, 
secuencia!» qué las ‘que-están encargados Je deduqir 
los sejípreq que_ sp sfenian-,.§n Iqs bancos de la izq^eb- 
da, que ocupdií los señores republicanos, esos .prin­
cipios coinieiizaii á vacilar ante la actitud de la.i'm# 
noria. Apenas' ha' qfíérido ésta actuar en estas Cóc! 
tes, ha caído sobre eL'Gpbieriio.'y hoy es el Sr. Mo­
m io  Ródrígúez ' quien en 'fóvmá de femordimiento lé 
ffciisá, y m'a'flihiáés el Sr. li'iguefas; que despierta eo- ' 
mo'deima peSadilla,^ódra p ^ ir le  lásconSectiencias dé 
sus prinóiplbs; y  ¿tí-iidia és él Sr. SaMéron, quien le 
comb.ate_rudamenle, ostentando en fórmulas meta- 
físicasya peréeptiKeSr idlHalíollco cyaugebp déla 
democracia, que actúa qentfa el calolicisma, contra 
ollorisliaiiismo, contra lodo principio y lodo podes ó 
prestigio que ,intente, resistir tij,i alan demoledor ,é 
iguabtario qureaquejadi fe» luuébe.dumbses.

„Yo bien $c que el Sr(:8almerúu detesta la fuerza,

sus antecesores durante el período en (jue algunos 
formabais parte de (d y  fe apoyábais. Eso mismo te-

ración de guerra es nominal, ó al informé de una 
corporación respetable á (lueapelaba el Sr. Zoroílla, 
lo cierto es ejue los bandos que se han dictado por 
algunas autoridades militares, son evidentemente ile­
gales, y así tuvisteis que declararlo aquí, desautori­

¿Cómo queréis, pqes, que con esta constante aiiait 
quía, las clases que ^  Ua^iaq cpaspfvadores .se os 
acerquen y os ayuden? Y' no es que yó entienda por 
ciases conservadoras clases privUegidaas; sinS ésas 
minorías inteligentes, á qilréiies el talenfé,'el-tréba- 
jo j’ fe economía dan una posisioa Vefetivameiile 
desabpigada. Pues esas (jfeses. vivan.ere.todas partes 
oprimidas por el desamparo en qqe se euqnqiíiran- 

Señores, los pueblos no pueden vivirlhÁL Citando 
las levos nó traducen las nécésidádés públiiMi's,-so­
breviene necesaiáb y fatalmenle la anarquía, la ar-i- 
bilraried,ad, el peor de lodos lo.s sistemas, ipoíque 
corrompo y degrada á un tiempo mfeme á gobernare- 
tés y á gobernados; y del régimen fréCné'iite de ló 
arbitrario, surge el imperié' franCó y descarado de !a 
dictadura. A medida que el mal vaja iprogresaiido.

que castigá á la démocraciá'CÓrri-ompida'yd;u‘rbdlen- 
ta, que se incapacita para crear el orden; y esa d io  
tadura será traída per uu grande Histeume.relo; por 
el elemento de lá disciplina militar., , . _ A

Si queréis libraros, señores radicales, dé lá, dicta­
dura (jué es inevitable', operad una modiflcaóÍDn más 
trascendental y profunda de lo que á primera'vislb 
parece en la legalidad existente.

Medidas como esas son las que liay que dictar en 
. España,-.y-ao (bspt>.siidaiuia c-mnofes-qiia-ba dadool 

señor miñislro de la Guerra, su'snrúyeiiiloTá féligión 
del honor, base y fundamento de todos los ejércitos, 
por la doctrina inmoral do los hechos consumados, 
ni proyectos que son un verdadero sarcasmo para la

pero se hace la 'ilusión, y con él se la hacen los se- 
'ñore8-Bí,---Í:-igueras y- áil-silencioso Gastefer, si crwn 
que sus discursos contradicen eu algo eficaz lo.s .3it*;! 
cursos que pronunci.aii los que profesan las ideas del̂  
Sr. Garrido, por ejéiúplo. Las muchedumbres, dan- 
que son ignorantes, saben de estas cosas más que .su 
señorías. . v. . .. , '. ;•:

Ellas aman la novedad f  la muflahzaV y explota-" 
das por otras predicaciones, abren todos sus poros y 
reciben como elemento benéfico toda doctrina iiue las 
emancipe de' vugo de Dios, librándose así del yugo 

, de su concipifcla. Ap.arte del sufragio uniyegsal, ,que 
és el inslrumenlo'qng tienen en sus m anos,,se lep 
ba-06 creer que puedéíi encontrar la satisfacción de 
sus apetitos en esasifif-edicacioaes demagógicas, 
las nutren de falsag'‘conéeptos sobre, la 'píopiedád y'- 
el derecho.

Y este mal, señores diputados, ¿no os parece mal 
de gravedad? En, las revplucianes anteriores babia 
quedailo algo, poderes moderados capaces de resta­
blecer pronto el orden; de la revolución, actual no, 
quedan nada más qiie.ia-dempcraciadueña del campo, 
que sirve para que las predicaciones de cierto género 
puedan tener "éxito; - - -

Las muchedumbres son conocedoras en estos 
momentos de las tres utopias (jue.Qpnstiliiyeii fe 
amenaza más constante y terrible deí órjen sociafc^ 
La democracia tiene noticia ya 'de'aquélla utopia ' 
terriblemente impía, en virtud de la cual es lícito 
practicar el progreso sin relig#nr'pósitiTa-. 'Da;;d0mo- 
cracia pretende ya •habienclójiig'resa'dóen gran parte 
en la l/iter>iacio)iiil,que, piieitb los trabajadores por 
m-:dio (le conciertos resolver los problemas d*tLceni­
tal, del trabajo, fiéla propiedáii y  dé fe herereáá'.'Xa 
democracia española posee yáj^pr-medio del-sufragio 
universal el podpt-.político, fábiebdo susUiuido la 
fuerza del derecljoTon el den

Obstinada la democracia ( 
legalidad de hoy- Je sirve ai 
néster oponer á éStos concep 
estas afirmaciones otras afirir 
no puede vivir sin que la le 
pare de una m ain ^  posiliv 
ciones: la afirmación del sun; 
tado; la afirmaci^'^no de la y

y; a la, áíupk^i dos milicias que couslitu-
veii la Valváoipu j ^  ,osp( '̂au'(!a de jos-;Esla¡jlQ« las 
'dos milicias qúé'ban' salvitdp á la ^ociédad érej^dgs 
las grandes crisis do la hislónb. Sí, séfio'rés' diputa­
dos; el ejército y el éatSrdtbM. dos grandes institu­
ciones que se érmÓfiizaA' y cóínpletáu, y;b'ú cuyo es- 
¿'alónádcTcoiicuráó'iio réstableéeyeis él 'dfdpn'íb'dVm 
de que está priváda ’ciértamente, y privada hace 
liempOj la sociedad española.

' Doí'ies¿, señores, los ¿jéreitos peribaiíén-teá , V[Ue 
.qpincideq, con la cejorma-luterana y que. aiw^jpian 
diííidé enlípuccs . ios presupuaslos eiirppéQfe,,t9mfln 
iiüj tan colosálés^.propp5cipnq3.»..ííp'e ifentró de poco 
abra/,¡iránla univérsalidad.dé fe^s-Cfudadapp^.. ,  ,

"Y éu presencia, flreeété íepomeno taaráY.idjósór ,y 
nuevo, nue.vo.en iá'liisloria modgrúa, no iOs'as^l,tán 
dudas contra la eficacia de'vuestro sistéreta,,pólilj^ 
Y si pcasaiSy.;,como ,no podéis, .jpénó-». dé pensarlo, 
que .pl vuelo de las Aguilas guerrecas, fes embi;fe¿ife- 
cesde la'vicloria, las fascinaciones y fes presfigios 
que.cuffi?ndra fegfe.ria.íijitoE .jniyíj^ mor­
tales, parji las libertades publicas;- ¿nq.€)sjcmbargt y 
peseefa opinfeii.ya eqúíemitídá, (fe .qué eso, el ser­
vicio m ilitar’ftts lo ú n i c o v a  áí!júej[at: dei-|rtffea- 
“gfe '.nnivbrsal f  .demás ;(feféaho# .gi-iífeiífe.̂  iPbrque 
iiiíid la libetiad.laeñoi-eS'. pofqii&^teofqüfefejffiertad 
víenéde Cristo, y no de aquella inmensa oigía que 
se llama Conven ion'de ia revolución francesa, es 
por lo que protesto'contra vuestro sissema. Preveo, 
señores, que,- siguiendo él camino que habéis eot- 
prendido, fe libertad peieOerá á im p u tes  déla de­
magogia. . ' ■ -■: ' '! :-d.i.v

’ ^  cuándo" ío(Io‘$é 'liayC 'per^ó- 
-naufragio; ciftíiido iü ferijeá  d ^  Ib .p a t^ 'í f e  
que mal -pqjfÁ
desmembrarse,aliijfí&lsq dél -fe^ÓiabainoS'ííulp^^Ms 
desengaffedás n>ucWiMlife'tfB..pálpéú . fe 
miserfe, que yiqy.ptí^'fñtjrordélari^^ 
lismo, fes espera, y vuefelien las cátedras dé .fes,so­
listas, v qacdea,.imnm.DiLpfmílen-jnénúA.Mé4ujénaT, 
cbiij'ic.tos dé'Jrnpoteiicia y de empirismo fes doctrinas 
boy en boga," dichosos nosotros si encontramos un 

■diccádor (Ib:colosal estalúfá qué ponga su espada al 
servicio del derecho, y traiga sobre nosotros la mo- 
uamuia cousliMuáonal. como una solución de con- 
/.»,wiin I Hé diclk); ' ' *

presidente del CONSEJO DE MINTS-

,ío lé.-fe'fuerza,!..
¿estas trqpvutopiásj'la 
birabléníénle. l}s-''me- 
S' Otros conceptos, y á 
ÍÓnc» Klfejcde.n só<-ial. 

¡.a'íid^: traduéetp.y am­
istas grandes ¿« ina- 
iVimperante éri el E*- 

_  pfedad» no ,sófe éüñ- 
tra los actos, sirio contra lodo género de agresiones, 
la aCcmiKíiond^ la aulpriifeid ^m é s tic a  cixla -fami
lia,‘T
ma(Bon (ítfelflJíBwW ’' ‘
la afirmación religiosa.

Suprimid cuaImiierírTfe-4feía#íliiMlidi{)ttas?sA|)h#jj I 
mili la afirmaSMüQdTWífaíídlfe; b^fiOiJ.liia-fejiMuá't ' 
cion políticí6fáiíi)simid.l«®üriMa(áaa dft(fe,pí«;igie<fedj' 
f-i-lebdreis, corean cateifciaiide-:ciudadanos.iy-.-;sin la-, 
pro-teccion denltos principios-.por .parte dél listado,;

retroceso y.fe bafbariojisuprimid-feiafirmaftfen re-i. 
llgiosa,' y oai¡e('ieo(fe-iereten(x;s;, dei; aituiSjju'.úMiipias., 
monil6s,'lafainilia,:fe pro4é^ad y el .Esfedo, -fe bar 
br'ei®. dejada todo-en fe -mds[te'ieUj orfaudgtLy en .ql, 
más-borribfedesaínparo. ■ i ;i i: i

'Axjuel_ulá6ÍÉoliy-isecufep- principió ,en. v.irUul, del, 
(íuaMo niisnE|,Q-'lns‘biiosofías:(íne los qistemaq .(fe.Cvo-, 
'biemó, habrán- meifestec déi’dQCU’ina?i- imio.iicnsas e 
indisauEiblesrSncum'bíó, señores,-y eemit-sucumbió
tddo.tl I I' •' ' , ! !■ .-..I I - '; . .

En esta sociedad, señores, impera' y domina el 
b-ecbdj .y ei becihn :es Ja .fuerza;'T,ooiUre el bfeólfO/,to­
do el mundo se atreve. Guaiidp un estado; poUtico 
ábándona y desempard lo que hay de fundamental 
en las sociedades, ¿que extraño es que la defensa, que 
es natural, surja espontánea, bárbara y primitiva, 
comot-és primilfva.'}'-nárbara la situación que habéis 
creado ó Iffin^ioniiatGobierno, á todas las instit.n-u 
clones del paíé?. : , ¡f

Por eso se pronunciaron en cierto sitio aquolfeB 
palabras: belicosas y anárquicas que alarmaron coa 
tanta razón él ánimo juvenil y recto dé mi digno 
amigLi el señor conde de Toreno.

■Yolas leí con dolor con profundo dolor,.pero, 
no con asombro. Esas palabras constituyea la leyen­
da que lleva la medalla de la revolución on su rever­
sé. El anverso dice; «Democracia, impuuidad de to 
das las (iocirinas; da todos fes delirios, mientras no 
se cbavierlareen actos: derocho nuevo, en fin.¿> El re­
verso dice: «íRepresalia, derechos de las masas, ex­
terminio, en fin.»- Por eso.cuando la guerra civil em­
pezó. aceptasteis la única solución jiosible; 1a guer­
ra con la guerra. Creisteis que por medio de des­
tierros podíais salir de.ciertas conflictos, y violando 
audazmente la Coustitucion, empezásteis á dester­
rar: creisteis que no podíais gobernar co i muchos 
Avuiitamienlos que exislian, y faltando lambicn 
la'Gxms.tilocion y a las leyes especiales, los disolvis­
teis,

Y si eí Cobieruo 'actual no hizo esto, fe bicerou

CD'rilia.'
'-El-Señor

TROS;. Me e,s,-ílificil contestar al bien peiisado^ ele- 
cueaté,‘discurso de mi amigo el S'r..BugáHal.'Tongo, 

.sin embargo, que'desvanecerlos,carg'üjéjiue' S. S. ha 
dii-igfeo a ésta ,C(ibfefnp,,ii,feá OTÍncTpí6s bi;8éfei.i}.a- 
dos por la revolución dé Setiembre,"y á la cóttditóta 
.seguida por los-boiqbres -han sentado en este
banco. . . . .

Yo me atrevo a hacer una pregunta a mi amigo 
el Sr. Bifgallal. ¿Ha habido en España desde el 43 al 
;54 Lrauipíilidadf.majerial? ¿La ha .habida desdejjcl i57 
al 68? Pues entwíé:pa dominaba.el.sfe%(ia ,prgyft}Vti- 
vo que ahora pebre do.méno3;el Sr. Bagidj.,al,jpplon- 
eps Uabia leyesrepie prp.curai>an.eyitar,.;y fyie .repri-- 
miaii, si no conseguiaii evitarlos, los exc'esos (júe se 
cometian co ilfá la  religión, contra IfiTfeaoaSMqíiía y 
contra la dinastía. ¿No echaban mano fes hombres 
que entoncea regían los destinos de la Nación, de to- 
(lós'los n^ iM posib les para mantener todos esos in- 
IbrÓses? Fuoslbdos esos medios fueron infructuosos.

Para defender la Iglesia, par^defender la religión 
"paTR-déWl'Wi á uuée anebló 14 jiui-eza de sus creen­
cias, s fe re ll í lM íí^  - que las deshonra y sin la hi­
pocresía quelas depi ;uia, ¿vambs á imitar á aque­
llos que en sus- Gobi irdalos iióriruii hecho más que 
lisonjear al alto, (de ■ , dejaiido-JbriaUratailo al clero 
parroquial? ¿Vamos hacer leyes -.orno las que lie­
mos v is te  dés'aeíea; 11 alGSci^jj.se objeto? ¡Qué 1a 
revolución dé f^i^ili >re ha retü|ado los vínculos de 
femñia! ¿Qií?. ,,.,:eiue ver li^jbmilia con las leyes 
rcvoluéfonaná'a!f^é Jia roferiife^. S. al matrimo'nio 
civil,'‘úiiíca’fí^  dóéilione relación con la familia? 
¿Pues no.éXisíá fet ii|iliinion-'d'«qjvil cu otros países 
donde (^tá el psiH.tdnjpulo de la familia tan arraigado 
immi^.anira noBtilrifif -

H á 'c tic lió -.;^S /j Biigallal que 1a Internacional 
llaiña áGú'ü5iJtea¿-í*wl‘'tas, y que hemos de presenciar 
su triunfo, á no ser que la dictadlira se interponga y 
locvd.0, Y sobrq esto yo S^^m indo
lia t qtidoimás impoilanpiirla /j^ 'iJiljoiíM Icuando 
aquí V^dísculian
dcncias, ú hov i[ue nadie se acu-inla de ella? ¿Hoy 
If.ft‘h'al»}nteii8#do*Ttí».^c dos veces en .Madrid y 

nadieHocutóde-ño «nbia eu las Gam- 
pos Elíseos lu gente convocada por la Internacional^
: I S« ikiilerfuropióufe discjasfeut-. pa.ra procqdprr á la 
Votación; dofiniili va .(fel; f>roy,p(>tQ .»fe (leji, (lelYÓlóttXoj 
'"'F'iní oproiiadomOr 14l-:vatos;con4ig 
■ Gontimió -ftfe discurso eL Sr..bpfrdfe.,v dijo, que 

los-dulitaá comrñios no babian aipneutado pn esta 
los'daiilos comunes .no,ibabiaiii;,alimentado ea esta 
époBOicon refeefen á la.s autai'iorea,,y qnq fes-rpyolu- 
cionea:sc liacen remando es.precisQ; hacerlas, spa b«jo 
el légimen que quiera. adviiLieiidnfeeiwso que bajo 
el.-aistaijiaj pi-Avpnlivo las revclqci0ae9.,babfen :»ido 
más sangrientas, como cu Arahal,. . ! ;

Continuó comparando las dislinta* .éwcas-are.que 
mandaron los moderados, con la actual, naciendo,-ver 
qiie.no fué pl carácter distintivo dp aquéllas. ,fe tran­
quilidad ni fe; paz pública, , - .f ;

Comparé asimismo la disciplina del ejifpjto en 
aquel tiempo, con la que. boy observa, resultando.que 
después de lá revolución no se ha sublavBii^iíixL 

Dijo que si hoy so Jiabjau oometádo crímenes a la 
luz deLdia, entonces S8:qui50 Psesiiia(rá:íípr?at2 y se 
matóaFulgosio. ' . \ " -.''4 , ^

Declaré i,']ue'el Gobierno babia evitado fe suble­
vación en todas las provincias; que lo Mumdo en 
Murcia, Málaga v otros puntos había sid» losignifl- 
canté; que no ae"babia prendido á nadie, ai cometido 
mngun abuso de autoridad ■ ,

Enumeró las ventajas de fe libertad de imprenta, 
como las de reunión y asociación, que cu nada oon- 
Iribuveri á fe demagogia ni á la anarquía.

Dio á coiiooer una vez mas sus .creewias rte que 
la legalidad está asegurreda- á pasar Je, los que otra
cosa afirman. . •

Negó que fuese posilile coastitiur boy uua dicta­
dura de nmgun género. ■ . , ■ ' ' .

Levó varios documentos dicíados por las autorida­
des en épocas anteriores á: 1a revolución,, probando 
con ellos el excesivo rigor v bastí la cc i^dad con 
que entonces se castigaban los delitos pobtiep» y las 
tentaCiras. • ,  qA las seis y media se suspendió fe sosioB para
continuarla á Jas nueve, quedando en. m. ,A? la 
palabra el Señor presidente del Consñjo ou-iajniaH-o»,

- -'I i-(ñ— )iri:

Ayuntamiento de Madrid
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S E N A D O

Extracto de la sesión celebrada, el dia 5 de 

Diciembre de 1872.
PBKSlDENClJk. DEL SESOIí FIGL'KROI.A.

Abierta la sesión 4 las tres, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior

Diósa después lectura 4 varios dictámenes de la 
comisión de peticiones.

Entróse en la órden del dia poniéndose á votación 
al dictámen de la comisión sobre indemnización de 
15,000 pesetas á D. Luis Blanc, y fue desechado.

En seguida se puso á discusión el dictámen de la 
comisión referente á la pensión de 1,500 pesetas pro­
puesta para la viuda de D. Cárlos Rubio.

El Sr. VAZQUEZ CURIEL combate el dictámen, 
reproduciendo las mismas razones que alegó cuando 
se opuso á la indemnización de D. Luis Blanc.

ElSr. MILANS DEL BOSCH defiende el dictámen 
ancarecieado los méritos y servicios políticos del se- 
üor D. Garlos Rubio.

Puesto á votación, fuá aprobado el dictámen.
Quedó retirado otro dictámen, de la comisión de 

peticiones también, concediendo una pensión á doña 
Uilagros Zurbauo.

Orden del dia para mañana; discusión de los dic­
támenes pendientes.

Se levanta la sesión. 
Eran las tres y cuarto.

GACETILLA
Hemos tenido el gusto de re­

cibir un ejemplar de la critica literaria do Doña, Ur­
raca de Castilla, último drama en tres actos y en 
verso de D. Antonio García Gutiérrez, escrita por 
Marcelo, que forma un elegante folleto de esmerada 
y correcta impresión, en el que se analiza con medi 
tado estudio y justa imparcialidad dicha obra, ofre­
ciendo al par los más bellos trozos de poesía que 
contiene.

Se vende al precio de 4 rs., en Madrid, en las 
principales librerías, y en la redacción de E l Tiempo, 
haciendo los pedidos al administrador del mismo, 
mediante la remisión de su importe en sellos de 
franqueo.

Recomendamos á nuestros suscritores la adquisi­
ción de tan bello escrito, tanto más apreciable, cuan­
to menos frecuente es en una época en que sólo im­
pera la pasión política, la imparcialidad y recto cri­
terio que han guiado la elegante pluma de su eru­
dito autor.

Anoolie so estrenó en el lindo
teatro Salón- Eslava la comedia en un acto y en ver­
so original de nuestro querido amigo el aplaudido es­
critor dramático D. Manuel Genaro Rentero, titula­

da La leclu!)\í, la cual obtuvo un éxito li.sonjero, le- j 
niendo al público en constante hilaridad. j

La ejecución fue notable por todos los actores: la 
Srta. Bedia detallo do un modo admirable en su di­
fícil papel, el Sr. Mariscal estuvo perfectamente, 
muy bien la Sr. Arliguez y elSr. Chacel, y graciosí­
simo el Sr. Mesejo en su papel de gallego, así como 
el Sr. López en el de andaluz.

Damos la enhorabuena al Sr. Rentero y á los ac­
tores, especialmente al Sr. Mariscal por su acertada 
dirección en la obra.

Se conoce que la empresa no perdona medio para 
complacer al distinguido público que concurre á su 
favorecido teatro.

■DOS p r e c i o s o s  o r ó q , i i i s  I n é d i t o s ,
del malogrado Becquer, hemos visto en La Ilustra­
ción Española y Americana, representando esas esce­
nas de costumbres que únicamente aquel artista sa­
bia mostramos con vida y color incomparables. Cúm- 
plense en estos dias dos años que deploramos la 
muerte de tan distinguido pintor, á quien tardó muy 
poco en seguir á la tumba su hermano D. Gustavo, 
literato no ménos distinguido.

b o ls a  de r/i.^DRlD DEL DIA 5

KONDOS PÚELICX)S

La temperatura máximu de Madrid íuó ante­
ayer de 6 grados, y la mínima de 2‘9.

3 por 100 consolidado............
Id. pe<;uefio3. • • • . • : ...............
Id. en fin del comente..........
Id. esterior- . .............................
3 proced. duendo.-...............
Id. fin de mes-.....................
Deuda material............................
Id. personal.................................
Billetes hipotécanos...................
Id. i *  série.............. ...................
Banco de España.................
Bonos del Tesoro. . • • . • • ; •
KKRRO-CARRiLKg: Oh- de 2.* sene,
Id. nuevas................... • • ■
Id. de 20.000 rs. . . • ...........
Id. de Alar A Santoder.. . . •

Carrktkras: Abril de loou. 
Jnlio de 1 ^ . .  • • -•q',™'Obras páblicas.—JubodeloDo.

Cambios: LóndresOOd.. i. 
París 8 d. ...........................

27 20 
27 45 
27 50 
00-00 
31-85 
004»  
504»  
50-00 

102-M 
004»  
00-00 
78-50 
54-15 
004»  
00-00 
00-00 
004»  
004)1 
(i'-OO 
41’- 5 
5-10

pascitis. j

DEL 5 1
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>
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►

27-25 II >
M M

21-35 n II
OO-oO n II
004» II II
004» II II
004» M tt
52-90 II M
004)1 » II
004» II II
004» it II
78-6Ó II II
64-00
00-00

II
II

tt
004» II II
O'-OO M
(XtoO M II
63-50 II II
f<8-50 II 4
59-15 II II
5-15 II

BOLETIN RELIGIOSO
¿í Aoy.—SanNicolás de Bari, obispo de Mi­

ra.—iS'í dia de ayuno.
Cultos.—So gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia del Salvador y Son Meolás, donde se 
celebrará al santo obispo, su titular, con misa solem­
ne y sermón, que predicará un distinguido orador y 
por la tarde se cantarán completas y procesión da 
reserva.

E S P E C T Á C Ü L O S

TE.-ATRO N.A.CÍONAL DELA ÜI'EKA.-No |,ay 
fu n c ió n .

ESPa a OL.—A las ocho y media.—Función 
de abono —Turno 3.° par.—El wal.s ite Venzano. 
—Las cuatro esquinas.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Funciona") 
de abono, 3.* serie.—Turno l .“ impar.—El atrevido 
en la córte.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 70 de 
abono.—Turno 1 .® par.—El movimiento continuo, 
—El memorialista.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media._Ijig
cien doiicellaá.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Los tres 
Cárlos.—Los cuatro maravedís.—Una boda improvi­
sada.—Entre mi suegra y mi tio.

MARTIN.—A las ocho y media.—La leyenda del 
diablo.

ESLAVA.—A las ocho.—Ejercicios por el Sr. Na- 
poli.—Enredos entre vecinos.— Î.a lechera.—Hijo 
por hijo.—Bailes.

RECREO.—A las ocho.—Ojo, artistas.—El barón 
de la Castaña.—La trompa de Eustaquio.-La isla 
de San Balandrán.

Imprenta de J. Noguera, calle de'Bordadoreg, 7«

SECCION ANUNCIOS.
L'EltlíilICE riRISIEDSE.

Bate periódico, el MAS ELEGANTE Y MAYOR de todos los de modas parisienses, tiene 
«uyo precio para España es;

P r im e r a  ed ic ión .
Dos números cada mes, ilustrados con numerosos 

grabados, tres bellas aguadas y patrones cortados an 
papel.—Un año, 110 rs; seis meses, 62 rs.

dos ediciones,

S eg u n d a  ed ic ión .
Un número cada domingo, ilustrado con nume­

rosos grabados, siete á nueve bellas aguadas y pa­
trones cortados en papel cada mes.—Un año, 240 rs.; 
seis meses, 120 rs,

LA M O D A  DE P ARIS-  Faub Montmaktre.—París
sale cada domingo, y

5 , Fa üb . Mo>)Tm arteb.— Pa r ís . ___ __________
Esta publicación, ilustrada, de la misma dimensión que L'lllustration francesa,

tiene ocho páginas de testo, ilustrado con numerosos grabados. „ ,
P r im e r a  ed ic ión . S e g u n d a  e d ic ió n .

Cincuenta y dos números, cincuenta y dos láminas Cincuenta y dos números, doce hojas de patrones, 
iluminadas, doce hojas de patrones de tapicería, cor- doce hojas de bordados, seis hojas de corchete, red, 
chele, red, calceta, ilum inadas.-U n año, 150 rs.; calceta, en n eg ro .-U n  ano, i6 rs.; seis meses,
toik 1Q6S6S 80 rs. roBlcs.

Se suscribe, ya sea directamente remitiendo una letra sobre París, á la órden de M. MILLE, director, ya 
sea por Conducto de la Agencia franco-española, en Madrid, 31, calle del Sordo. En pro'V încias, todos sus
corresponsales. ....... ...............

«  DEPOSITO GENERAL
Farmaola HEt-iUETriER.)

PILDORAS DE LARTIGUE rué Jacob, 45, París.
' Prescritas hace mas de 3U años por todos los uxeüicos de BT'ancia, disipan los ataques más violeuto.s un 

veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
parto á otra del cuerpo, v las más veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
por MM. Chomel Double] Velpean, Miquel, ííc.—En Madrid; por mayor. Agencia franco-espaimla, 31, calle 
diel Sordo; por menor, á 46 reales. Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ofiaña y Orte­
ga.En provincias, los depositarios d« la Agencia.

Es el tónico externo por excelencia como la quina el tónico interno', ú ti­
lísima á los niños y á las personas débiles; en fricciones cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirve como agua para el tocador, 
muv higiénica y de un perfume muy agradable —París, farmacia Leroy, 
13, rué d'Antin.—Exigir la firma C. Leroy.—Precio, 24 reales Madrid; por

ESENCIA .
ETEREA BALSAMICA

mayor, Ageucia lram;o-españoia, Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos; Miquel, Escolar, S. Ocaña,
y Ortega.

S I M I E S I M X E S
DK I.EGUMRBES, DE FORRAJES, DE FLORES Y DF. ARBOLES,

CE BOLLAS DE FLOR

V I L M O R I N - A N D B I E Ü X  Y  C O M P A Ñ Í A ,
4, Q,uai de la Mégisserie, París, Francia.

Catálogos franco.—Espediciones directas para toda España.
Precios corrientes especiales para los señores comerciantes de simientes.
Los pedidos que no vengan acompañados de su importe en letra contra París, se espedirán contra 

reembolso por conducto de la agencia francc-española, en esta córte^calle del Sordo, 3Í._____________ __

EM P LO M AD O R  W A R T O N
PARA EMPLOMAR I.ÓS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia sa vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los dolores de 
muelas, conservándolas indefinidamente.

Warton dentista, 31, rué Saint Lázare, París. En Madrid, á 22 rs .. Agencia franco-espafiola, calle del 
Sordo, 31, y Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

L A  V D LN ER IN A .
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras 

antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidez. 
morragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mosquitos,

E*ste vmlTdero de familia y del jefe de taller, basado en los descubrimientos de la prác­
tica, ha sido compuesto por los Sres. Maurel, padre é hijo, doctores dél a  facultad de profesores de Pe ris 
profesores de química é higiene, farmacéuticos de primera clase, antiguos preparadores para las clases del 
célebre Vauquelin en el Museum, etc.

PARIS: Philippe y compañía, 24, reue d-'Enghien. a, i r.
MADRID; por mayor, Agencia fráuco-e.spañola. Sordo, 31; por menor a 10 rs. Seiiores Morales Erera, 

D. Martínez y P, García. 3o64

G r« n  m ed a lla  d a  o ro  conced ida  p o r  S . M . el & e j  d e  loe B elgas.
Oran medalla de plata concedida por S. B5.’ el B.ey de loe Paicec-Bajec.

A C E I T E  M O R E N O  -  C L A R O

d e ^ H I  C AD O  DE  B A C A L A O  J
. . O R  3 > ; t ó  a r O N € H .

jftertáre de la PaeuUad dt Medicina dei Baya, Mitmbrt eorreipotuol dt la JItal Academia de Medicina 
4e Madrid, Cememdadar de la Orden de Cnrloi I I I  de Btpaita, y Cahaller» de la Orden de Leopoldo do Bélgico.

Kecemendtdc por los médicos mas notables por sor induiahlomonto el mas pnro, el'mas grato al paladar 
y oí mu ofitu da caanUs se couocen.

Recetado ton óptimos resnltados centra la la Tleii y Enftrmodadoi del Petbo, Debilidad general, 
Deefalleñmimto de lee Nifíos, lUtgmlúau y ledae lae Áfeeeienu Eterofnlotae. 

f  mmlaarn eeMlsiiaitsartoa, • ”* Amonr, Harferd y Ci*, 7 7 , StrsimSI, Lendrea. — Madrid 
par mayar igentia franco-upaSola, Sordo, 31. Yendeu en todas las farmacias y droguerías del mando, sr

Oa

S s i ‘ !
Ma mt 
t i ­fies

»— fio

enor l^ladricl, á 16 reales y modió irasco, Sre'
Para  los C A B E L L O S  y la B A R B A

Proveedor de
.V. M. la tierna de Inglaterra 

y  de S. M. el Emperador de liussia.
I MIDALLA DK ORO T 3 DE PLATA

REPARATEUE AU
Preparado por F. CRUCQ Químico Prl-íiliaiado *. g. d.g-

PARIS. —  I I ,  RUE DE TRÉVISE,  II. — PARIS
Londres, 2 1 , B eaufort Street S . W ., Londres 

El único producto que sin ser tma tintura restituye progressivamenie al Cabello 
y  a la Barba su color prim itiva.

P U E D E  E M P L E A R L E  U N O  M I Í Í M O
.N’o tiene el gran defecto de no sedar.

MADRID- Agencia Franco-Espanola 31 Sordo. — En promnetat todas las Agendas

g S"-*

M --

» i» -2
sa co '

C'

MEDALLA DE
8177.

ORO. Detención inmedifita de la sanare- OROMEDALLA DE
b* 1877.

D k DUI D A CT f  A DT esperimentado y empleado en los hospitales civiles y militares, soberano contra 
r B l J l L  l A u L l a l l l s  la s  hemorragias, heridas, quemaduras y flujos de sangre por las narices.—Pa 
ris, 7, rué Jaquelet.—Madrid, por mayor. Agencia española, Sordo, 31; por menor, S. S. M. Miquel.—Bor 
reí, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. Precio 7 reales.

VERDADERAS

® | f e ñ ® S U i L A S

OE CH. FAVBOT '
ékaiM f mmaéav dn la a  Pnrm alaa

•atontlcaa.
Para «vitar lu  faltifioaei«n«f, exi- 

jai« «1 nombra y Arma :

C H .  F A V R O T
Tarm*, lOt, to« Ricli«li«n, Piric. 
Precia en Kepafia: Inyección 161*. 

Capiulac 24 r*.—Dopoaitoa en Ua<^id 
caca de loe SS. Borrell kennaaei; 
Kicolar; Moreno Miqnelj Sanekei 
Ocafia y en todu lat farmaeiaa.—LaOeafiay 
Lkeneia 
del Serd« cirve U i  peditoi
Lkeneia franee-IapaSola, II, «alie 

el

Precio en España: Inyección, 16 rs. Cápsulas, 22.
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COLOBETE Y
DE MARÍA ANTONIETA.

Fábrica de Martin, Mjo, proveedor privilegiado 
de la reina, de las emperatrices .Josefa y María Luisa, 
de la duquesa de Berry, etc., así como de las cortes 
extranjeras. Gasa fundada en 1760.

Estos productos, los únicos mencionados en la 
exposición universal de 1867, comunican al cutis una 
frescura deliciosa, conservando sn juventud en vez 
de alterarla.

Pin París, Martin, fils, 414, me San Honoré. En 
Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por me­
nor, á 46, 64 y 100 rs.; sus depositarios de Madrid y 
provincias, '

NO MAS TISIS

I I
n e m e d J o  a o x * e d l t a d .o  o o n t x ^ a  l a  t i s i s  

y  t o d a  o l a s e  d o  t o s e s  y  a f e o o l o i i . e s  d .o l  p o o l i o .
«Rubieios-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.

Muy señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 
tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendo, pero en un estado tan critico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
mi enfi»imfiditd cada momento, hasta el extremo di '  ' ’ ' "
mes de exislencia
dos marávillosos d̂ . . ------- -... - ------- ----------------------------------- j-------------- r -------  - . v ., ,
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros, piues con dicha caja ceaiú la 
tos. tuve gañas de comer y no hice ya más cama, yl á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo a 
últimos ̂ ci pasado Setiembre, también procedente de suS farmacias, me hallo completamente restablecido 
v dedicándome hoy á b'fla clase de divgrsiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe 
ña otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro­
videncia, les débo ia vida.

Les autoriza piara hacer el uso que gusten de esta carta el gue tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las Pastillas de Behies se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. re - 
lix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corretlera A lli de San Pablo, núm. 3, los guales se enca lan  de su re­
misión á todas partes. , J V •

' Precio de la caja con su instrucción,'30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de 
FIJARSE BIEN; Todas las caías que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo dfe este papel la litografía del Pastor en colore.®, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso. , , , ,  „ . 1 i tho

OTRA Cada pastilla para ser verdadera debe te^ier grabado por un lado Moíilero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BET.MET. TV

DEPOSIT.JtRIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Roilnguez Hernán­
dez -  Alcoy l Alicanle], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Alniendralejo, [Badajoz], droguería de! señor 
fjonz8Í,'z.--AÍmeri(t. farmacia del Sr. Vivas.—Anteonéra JMálagaJ, Sr. Espejo.—Ai ."oyo de! l’n r >d Các«v 
V-!-) íbnnsciR del Sr Céífro.-.Aviin, fórmaria de! Sr.Rodrig-uez.-Burgo de flama [Soria] farmacia del Sr. Ríen. 
Hi'igos fuiTTia;la dei Sr. Barrio^lonal.-Bailen, fartnacia dcl Sr. Albornóz.-Barcelona, fenhacia delos Sres. For

ilffll, farmacia del Sr. rniscon. ( 'uchiilería.—Ciudud-Bodrli.'o. fit-iriacia dcl Sr. Fuentes.—C.ónloiia. farmacia 
de Aviles.—Cartagena, droguería dcl Sr. Rizo.—Gcfon®. 1). J. \  ¡lo, fónnaciade S Bola —(jijón [Oviedo), 
iBitoaciadel Sr. San Pedro.—Granado. Ur.macia dcl Sr. Pnez RubiocT'neiite del Carbón.—Jaén, farmacia 
de! Sr. H ií’.’cra -Jerc?. de los Caballeros, fann.ncib de! Sr. r.ano —.í.rrcz de la Frontera, Drogiicria del se- 
fíür Rphüelto.—“Las farffiocia las' Hi“rneias.—-León, fórmacin Meriiio e
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Z .liio y dcl S_. fUrdoya.—I c.l’o. fiinnaí-in del Sr. -I

nal, 2 —^simon,i.anaiieroae (jracia.—Lwurrun. impermi, 1, w- iuuüuc*,
vor. 93; Navarra, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4. Ferrer, Montera, o l,—Murcia, farmacia del Sr. Mar- 
1, L Sr. Martínez.—falencia, farmacia del sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma do

Viri.'itSan. Roque. 9 entresuelo —Pamplona, fiirmicia dtd Sp Cn!m*-narns. Bob'erv
UneV-^Ovledo,
^lal'orep «Ir

ñor Peña, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Eslébez, farmacia,—Rioseco [Valíadolid], Sr. PCTnandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—Tórrela vega [Santander!, faritiacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—^Talayera de 
la Reina farmacia del 'Sr. Lizana.—7’orrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relaiizon.—Tortosa, farmacia dé Que- 
rol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—Valíadolid, farmacia del Sr. Regue» 
ra.—Vega de Pos [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za­
mora Sr. AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería de! Sr. .rordart, plaza del Mercado

íil

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprolxida por los médicos mas emiñeiites y por tpda la prensa extranjera.
EL AGUA ClRG.vSIANA restituye á los cabellos blancos su primitivó color, desde el rubio claro" 

hasta el negro azabache, sin causar el menor dsño á la piel. No rs una liiil'ura, y en su composición 
ntra en materia alguna nocirá á la sn'ud; hace desaparecer en tres dies la caspa por inveterada que esté 
s;a Ir caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tobos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escclencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tiiUuras tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frasees van en magnificas cajas de cartón acompadas de un prospecto con la ‘marca y firma 

de los únicos depositarios.
HERMANOS y G .^-Lisbta.

Véndese en la botica ae os Srs- Borell hermunos, Puerta del Sol núm. .5. Madrid
VINOS DEL EEINO Y ESTRAJEROS.

El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6,

■iiig V 'Ifl1

PILDORAS Y U N ^ E N T O  HOUOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen do un mismo origen, á saber la impureza de la sau-rre la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pfldoras 
Holloway,qttelimpiandoel estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
s a m a s , una purificación completa de k  sangre, dan tono y energía á  los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entere. •'

Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
cmplearlasse atengan cuidadosamente á las instrueciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento. ^

UNGÜENTO HOLLOWAY
La cimeia déla medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con ¡ 

(¡1 mauiviUoso ungüento Holloway, el Cual posee propiedades asimilativos tan estraordinarias que, des- ' 
de el momento cuque p^nalra lu sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital e.spul.sa ! 
lona parlicula morbosQ, relnega y hmpiá toda.s las parles enfermas y sana las llagas v úlceras de I 
todo genero. Lt-le famoso uneüeiilo e.s un caraliyo' infalible para la escrófula, los cánceres 
tos linuores, los males de piernas, ¡a rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el lic-doloroso y la parálisis. » e , ^

Coda caja de píldoras } bote de uríglieulo ran acompañaiiosde aifiptias ¡uslruOCÍO.nes en español re- ■ 
lativas al modo de usar los medicamentos. • a ' ■"e

Los rernediqs se vencién, éh cajas y botés jlbr todos Itís principales boticarios del mundoéntéro, y 
upropietano, e) profesor HoUoway, en su establecimiento central 214, Slrand, Lóndres. I

CAFES mOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

IIRGO CLASES
em paquetadas por 4, 8 y  1G onzas.

Quince años de norabradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

CALES0.4RH) PliDOSOPARA 1873.
Reoisado en la parte litúrgica por el Dr. D. Miguel 

Martínez y Sanz, presbítero.

Acaba de ponerse á la venta esta interesantísima 
publicación, que cuenta diez años de existencia, y se 
dg á luz con las licencias correspondientes.
. Consta da un tomo en 8.“ de 192 páginas, y cuatro 
bonitas láminas grabados en maüera, representando 
los Evangelistas. .

Además do lo que ordinariamente se da cu tos al­
manaques más extensos, contiene éste las siguientes 
interesantes materias: Indice alfabético, d é lo s  más 
compietos, de los Santos y festividades que celebra 
la Iglesia.—^Diálogos católico-filosófico-sociales sobre 
cuestiones de vida ó muerte para los hombres y las 
Naciones del siglo xix, por D. Domingo Hevia, pres­
bítero—Pluralidad de mundos: De cómo ia tierra es 
nn planeta que sobre sí mismo y alrededor del sol.— 
Crónica contemporánea, por D. Vicente de la Fuen­
te.—Vida de los cuatro Evangelistas San Marcos, Sam 
Mateo, San Lúeas y San Juan.—Novenas de Nuestra 
Señora del Pilar y de Santa Filomena, por D. Do ­
mingo Hévia.—Himnos á la Santa Cruz y al Santísi­
mo Sacramento, por D. Justo Barbagerq.—Cánticos 
de los niños á la Natividad de Nuestro Señor Jesu- 
cristro V á la Asunción de la Virgen, por D. León 
Carbonero y Sol.—Cuadro general de los ferro-carriles 
deJSspaña,'efc., etc., eUL-

Se llalla de. venta, á c u a t r o  r e a l e s  en Madrid y 
CUATRO Y MEDIO en provincias, franco, en la s  princi-> 
pales librerías de España, y en la imprenta dal edi­
tor, D. Antonio Perez Dubrull, calle de Jesús del 
Valle, 15, Madrid, á donde pueden dirigirse tos pedi 
dos, acompañando el importe.

1 0 I V  G  X  O .
Poesía deD.  Gabriel García Tassara. Librarlas 

de Leocadio López, San Martin, Durún, Kstéban, 
Moya y Plaza, Universal y Guijarro-

>:V
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Ayuntamiento de Madrid




